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     Capítulo 1


    Jennifer Dunnes 


       


    



     Salí del baño después de una ducha relajante en mis bragas y una camiseta blanca parcialmente transparente y me dirigí a la cocina para refrescarse con un poco de agua. No podía imaginar que un hombre grande y musculoso estuviera parado en medio de mi sala, esperando que alguien lo recibiera. Tal vez la suerte estaba de mi lado, porque todavía no me había notado. 


     Mi nombre es Jennifer Dunnes y estás a punto de presenciar la mayor vergüenza de mi vida. 


   

     Una semana antes. 


  
     
Lavar los cerdos no era mi actividad favorita y se hizo evidente después de que terminé el trabajo. Arrugué la nariz por el olor que impregnaba mi piel y prácticamente corrí de regreso a casa. Definitivamente no me gustaba lavar cerdos.  


     - Hija! - Me llamó mi madre antes de que entrara al pasillo a mi habitación. Dejé de jadear y vi su joven vislumbre a pesar de su edad.  


     Mary era más joven que a mediados de los cincuenta. Mi madre siempre ha sido, y es, una referencia para mí. Fue capaz de cuidar a su hija de diez años y administrar la Hacienda Solar muy bien desde la muerte de su esposo. 


     Confieso que, desde ese momento, solo recuerdo cuánto lloré sabiendo que ya no vería a mi padre. Sin embargo, mi madre reunió fuerzas y continuó dirigiendo la hacienda con la ayuda de los empleados leales que teníamos y que aún tenemos. A medida que avanzaba, finalmente compró la hacienda Dunnes en el interior de Portland, que es donde vivimos actualmente. Es un poco más pequeña que Solar, que estaba ubicada en Olympia, cerca de Seattle. 


     Esto se debe a que es en Solar donde se realizan todas las producciones de leche y queso. Cuando mamá decidió comprar la hacienda Dunnes, fue por una simple razón: tranquilidad. Aquí no tenía que estar trabajando todo el tiempo y en una granja más pequeña, poco a poco estoy aprendiendo a tomar el control de los negocios, porque me haré cargo cuando ella se retire. 


     Aunque no fui a la escuela de negocios, sé cómo funcionan las cosas al acompañar a mi madre en sus viajes a los procesadores de leche, por lo que no es que necesite un título. Mi madre, por supuesto, no aprobó mi decisión, prefirió que su hija estudiara en lugar de domesticar caballos, cuidar jardines y lavar cerdos. 


     - ¡Si madre! - Respondí después de tomar un poco de aire. 


     - Era Milena por teléfono, una amiga desde hace mucho tiempo. - Dice con una sonrisa y la acompaño. 


     - ¡Lo sé, mamá! Ella sigue llamándonos para pasar Navidad y Acción de Gracias con ella y nunca vamos. - Digo cruzando los brazos y apoyado contra la pared. 


     - No vamos porque tenemos trabajo al día siguiente, Jenny, lo sabes.  - Ella regaña y yo cambio de tema. Yo, sin embargo, no soy estúpida al punto de no saber que las fechas conmemorativas todavía entristecían a mi madre. 


     - Claro que se. ¿Pero cuáles son las novedades? 


     - Su hijo mayor, David, ven para acá. 


     Arrugo las cejas, pero mi madre no se da cuenta de la pregunta. 


     - ¿Por qué viene él? - Pregunto 


     - Parece que David acaba de regresar del ejército y necesita un ambiente tranquilo y pacífico. Deberá pasar un mes como máximo hasta que las cosas se arreglen para él. - Ella explica y me encojo de hombros. 


     - Muy bien, entonces ... ¿Cuándo vendrá? 


     Mamá da un suspiro de alivio y regresa el teléfono a su base. Tal vez pensó que no lo aceptaría, y ese no es el problema. No me gustan los extraños en la casa y nunca he conocido a ninguno de los hermanos Peterson. De hecho, solo acepté porque mi madre mencionó que 'David' acaba de abandonar el ejército. Suspiro sin que ella se dé cuenta. ¿Cómo debería ser la cabeza de este chico? ¿Cuántas cosas malas debe haber visto? Intento concentrarme en lo que mi madre está hablando. 


     - Viene en un mes. Será bueno porque pasaré un par de semanas en la hacienda Solar, veré cómo están las cosas ... De todos modos, quiero estar aquí para darle la bienvenida cuando llegue. - Dice con simpatía y sonrío. 


     - Haz lo que quieras, madre ahora ... – Interrumpo la frase, mirando tristemente a mi cuerpo. - Déjame ir a ducharme porque no puedo soportar mi olor. - Hago una mueca. - Deberías contratar más personal para hacer eso. - Me quejo y camino al baño. 


     - ¿Y perder tu cara de asco? - ¡No hija, gracias! Grita mi madre y lo niego con una sonrisa desdentada, en el fondo me gustaba cuidar a los animales y ella lo sabía. 


     ¿Qué hacer si estaba en la sangre? 


     Durante el fin de semana, mamá se preparó para otro viaje a Olympia. Jorge, el hombre a cargo de Hacienda Solar, siempre conducía a la Hacienda Dunnes el día anterior. Descansaba en una pequeña habitación preparada para él, y al día siguiente regresaba con mi madre. Jorge es un hombre bien educado, competente e hizo todo por mi madre. Siendo cuatro años mayor que ella, incluso pensé que algo estaba pasando entre ellos. No estaría en contra de eso, para mí, mamá merecía un nuevo amor, pero para ella, el corazón está cerrado a las pasiones.  


     Básicamente, me parezco mucho a mamá cuando tenía veinticinco años. Rubia, ojos marrones y piel bronceada. Soy similar incluso en el asunto del amor. Me comprometí con un chico en Seattle, pero todo lo que quería era que me entregara a él. Perdí la confianza en los hombres ... Eso es porque no quiero sufrir de nuevo. Puede parecer extraño, pero todavía soy virgen y estoy orgullosa de ello. Todavía creo que encontraré un amor como lo hizo mi madre algún día, solo espero reconocerlo cuando lo vea frente a mí.  


     Me despedí de mi madre y de Jorge, y volví a la casa a la cocina. Dos semanas solas no son tan solitarias, me he acostumbrado la mayor parte del tiempo a ayudar al poco personal de la granja. Cómo cuidar el jardín, caballos o cerdos. En la "mesa de tareas" estaba cepillar caballos. Sonrío ante la tarea, me encanta cepillarlos, siempre paso un buen rato con ellos. 


     Regresé a casa a última hora de la tarde, pasé por la cocina antes de poner un "ok" al lado de la tarea, escrito en el papel y me fui a la ducha. El agua caliente relajó mi cuerpo de un día agotador. Salí del baño envuelta en una toalla y fui a mi habitación para poner algo en mi cuerpo. Mi barriga dio una señal de vida y me sacudí el pelo suelto. Ya podía saborear la tarta de chocolate que me esperaba en la nevera, pero mi deseo es interrumpido por un hombre alto y musculoso parado en medio de la sala de estar. 


     ¡Qué diablos! 


     Estaba muy consciente de que estaba usando bragas con perros ridículamente inadecuadas y una camiseta sin mangas que mostraba el contorno de mis senos. No es que quiera ganárselo, además, ni siquiera sé quién es el hombre con la espalda ancha y los brazos gruesos cubierto por una camisa de manga corta. Mi nerviosismo y la rigidez en ciertas partes de mi cuerpo era solo la preocupación de pasar por un mal momento. Esto no tiene nada que ver con el hombre que tiene un culo perfecto en jeans gastados. Puse los ojos en blanco. Argh! ¿Desde cuándo empecé a volverme tan desvergonzada? 


     Sin hacer ningún movimiento, pensé en las posibilidades de esconderme sin que él me viera. No fue difícil comprobar que salir corriendo habría sido mi mejor opción. El hecho fue que mientras debatía en mi cabeza, me di cuenta de que me había visto y me estaba mirando hostilmente. Lo extraño es que me gustó esa mirada. 


     El chico no solo era guapo de espaldas. Podría considerarse el hermano del "dios de la belleza" si existiera. Pasé mis ojos sobre su mandíbula con poca barba, donde asentía sus labios pequeños con una sonrisa. Yo subí mis ojos que notaron el cabello castaño casi negro que caía sobre sus ojos, un corte se vería bien. Sus ojos azules me miraban tan intensamente que lo que más quería era quedarme allí, admirándolo. Levantó una ceja y sus brazos se movieron sobre su pecho. Seguro que tiene una rutina de ejercicios. 


     - ¿Necesitas ayuda para encontrar el resto de tu ropa? - Preguntó y sentí otro apretón en lugares que estaban dormidos. 


     Su voz masculina me hizo dejar de mirar sus brazos y concentrarme de nuevo en su rostro. Pero no había escuchado nada de lo que dijo. 


     - ¿Que dijiste? - Pregunto, perdida. 


     - Si necesitas ayuda con ... - Se detuvo y señaló mi cuerpo. 


     Fruncí el ceño y miré mi cuerpo. - ¡Señor! -Levanté mi cara avergonzada y traté de cubrir mis bragas de perro, lo que hizo que el hombre ensanchara más su sonrisa. 


     - No me mires! - Gruñí enojada, causando que el chico se cruzara de brazos y los lanzara al aire. 


     - Pero ya miré. 


     Abrí aún más los ojos, enojada. ¿Cómo puede ser tan grosero? 


     - ¡Entonces deja de mirarme! 


     Sin querer liberarme, corrí por el pasillo y me apoyé contra la pared. Qué arrogante hombrecillo. Gimo internamente por no cerrar la puerta principal. 


     -Si está buscando trabajo, lamento decir que vino en el momento equivocado. Generalmente aceptamos empleados por la mañana. - Invento cualquier cosa deseando que se vaya pronto. 


     - ¿Qué pasa si no estoy buscando trabajo? 


     - Entonces no tienes nada que hacer aquí. ¡Vete! -  Veo su sombra venir por el pasillo y siento una gran desesperación. - Quédate allí o juro que me veré obligada a usar mi arma contra ti. - Amenazo y él se detiene. Menos mal. 


     - ¿Estás realmente armada? - Pregunta sin confianza. 


     - ¡No quieres ver el daño! -  Advierto, usando la voz más segura que tengo y extraño el suspiro que escucho de él. 


     - Perdón si te asusté, señorita. Juro que no fue mi intención. Solo estoy buscando a Mary Dunnes. ¿Tú trabajas aquí? 


     Me siento tranquila cuando escucho su voz amable y dulce sin un toque de sarcasmo o confianza. Aguanto el aliento de alivio. ¿Qué quiere este chico en una granja el sábado? Por lo que vi, es de buena familia, a pesar de la forma sucia que me miró antes, no es de aquí, si lo fuera, sabría quién soy. 


     - ¿Alguna vez has visto a alguien trabajar con esas ropas en una hacienda y caminar así por la casa principal? -  Pregunto con ironía y escucho su ligera risa. Entrecerré los ojos confundida, el hecho de que este sonido me agrada es inevitable. 


     - Tengo que confesar que no. 


     Me doy cuenta de que descansa su cuerpo en la pared lateral en la que estoy y me acerco. Sé que, si él o yo sacamos nuestras cabezas, nos veremos. 


     -Entonces sabes que no soy una empleada, y como dije antes, no hablamos de trabajo a esta hora. Así que por favor retírese y regrese mañana temprano. 


     - Debes ser Jennifer Dunnes, la hija. - Se dice a sí mismo y me atrapa corrigiéndolo. 


     - Jenny 


     - ¿Me disculpa? 


     - Me gusta que me llamen Jenny. Al decirme Jennifer, siento como si estuvieran peleando conmigo, pero eso no cambia nada, no puedo hacer nada por ti hoy. 


     - En realidad, creo que puedes. 


     De nuevo escucho la arrogancia en su voz y siento mi ceño fruncido. - ¿Lo que él quiere? ¿Es un maníaco? Inmediatamente recuerdo el arma en el escritorio de mi madre. 


     - No lo creo, señor. Por favor, vete. - Digo ya alarmada. 


     - Creo que será imposible, Jenny. - Mi corazón se acelera al escucharlo decir mi apodo. - Lo siento si llegué demasiado temprano. Debería haber llegado en tres semanas, pero realmente necesito un lugar tranquilo. La ciudad me estaba volviendo loco. 


     ¿Tres semanas? Me acerco al costado de la pared y saco la cabeza dejando atrás mi cuerpo. Veo los ojos brillantes y serenos mirándome. Eran aún más hermosos y encantadores de cerca. Bajé mis ojos a los labios que todavía tenían forma de risa. 


     - ¿Quién eres después de todo? 


     - ¡Mucho gusto! Soy David Peterson 


  




  

     


    



     Capítulo 2


    David Peterson 


       


    



     He vivido en el inferno durante tanto tiempo que me había olvidado lo bueno que es estar en el cielo. 


       


     Cuando me uní al ejército, mi propósito era luchar por mi país. Luché, pero el largo proceso me dejó marcas. Vi personas que vivían en condiciones precarias, niños en medio de los disparos, mujeres llorando ante los cuerpos de sus maridos muertos. Lugares sin una segunda oportunidad, abandonados a propria suerte. Comíamos en lata y pasábamos las noches sin dormir, esperando el menor sonido de los enemigos. 


     Confiaba en el grupo de hombres con el que vivía, pero tenía que cuidar mi propia vida. Si cerrara mis ojos por cinco minutos, me dormía. He pasado muchos días sobreviviendo a cada ataque y la comunicación con mi familia se daba través de internet. Sin embargo, no todo fue horrible. Quiero decir que nos divertimos. Las mujeres que contrataron para quitarnos el estrés no eran las más hermosas, pero eran buenas para algo. 


     Sin embargo, a medida que pasaron los años, la diversión no estaba presente. A veces, me iba a  una de las carpas preparadas para nosotros, solo para tomar una taza y fue en uno de esos días en que decidí dejar mi trabajo y retirarme permanentemente de este tipo de vida. 


     Era tarde en la noche cuando salí de mi tienda vestido con pantalones verdes y una camiseta blanca. La radio estaba sonando bajo dentro de una carpa negra y escuché a los hombres riéndose. No me pude entrar al ambiente.  Un tipo borracho salió y tan pronto como me miró, decidió usarme como apoyo. Traté de esquivar, pero el bastardo me golpeó y me tiró al suelo. 


     Fue entonces cuando hubo una explosión. El lugar debe ser tranquilo y seguro, pero por alguna razón no estábamos a salvo. La tienda voló con fuego y presión de aire. El fuerte zumbido del cuerno de un barco golpeando mis oídos me causó dolor en la cabeza. El chico sobre mí se había desmayado, su camisa estaba quemada mientras sus brazos estaban expuestos. Sacudí la cabeza para mantener el equilibrio y empujé al hombre que cayó inconsciente a un lado. De una manera surrealista me salvó la vida. Me levanté sentado y mirando a mi alrededor. 


     El caos parecía haberse establecido. Los hombres corrían y gritaban de dolor, algunos con pantalones y camisas en llamas. Cada minuto una voz se callaba. Era el infierno en la tierra. 


     - ¡BUSCA UN LUGAR SEGURO! ¡PUEDE HABER MÁS! VAYANSE! VAYANSE! ¡NO SE DETENGAN, CHICOS! - El teniente gritó desde otra base y me levanté mareado. 


     Podría haber más ... otras bombas. 


     Esto se repitió en mi mente y solo pensé en mi familia, como cada vez que tuve un ataque sorpresa. Me apresuré a un lugar seguro, ya determinado sobre qué hacer. 


     Mi capitán no se sorprendió de mi pedido de irme. Tengo treinta y tres años y tengo una larga carrera en el ejército. Era hora de parar. Mis padres estaban felices, al igual que mis hermanos. Ellos fueron la otra razón que me llevó al ejército: ser un ejemplo. 


     Pero volver a casa me inquietaba. Estaba más acostumbrado al silencio que al ruido de la ciudad. Bocinas, sonidos fuertes, gritos infantiles, el paso del avión ... Todo, cualquier sonido era demasiado fuerte e inquietante para mí. Incluso algunas películas y documentales me molestan, como el día después de mi llegada. 


     Papá estaba buscando una película en la habitación y me distraía hojeando algunos papeles cuando de repente escuché el ruido de las ametralladoras. Salté sobre mi padre protegiéndolo, pero mi fuerza terminó lastimándolo. Sabía que no sería fácil deshacerse de este tormento, así que regularmente fui a un psicólogo. 


     Entonces, mi madre al ver mi tormento tuvo la idea de enviarme a un lugar más tranquilo, para no estar expuesto a tantos ruidos y gradualmente mi cerebro se adaptaría a que ya no estaba en guerra. A mi psicólogo le gustó la idea, pero no estaba seguro de que podría mejorar. Me mantendría alejado de las sesiones y podría ser que no pudiera controlar mis nervios y ataques, eso le preocupaba. Razoné lo que dijo, pero quería un lugar más tranquilo para quedarme. Con el tiempo, encontraría una manera de ir a las citas. 


     Es por eso que estoy en una hacienda en este momento, apoyado contra una pared, esperando ansiosamente que Jennifer reciba mi mano extendida. 


     Cuando mi madre habló de la Hacienda Dunnes, tenía un poco de miedo de venir, después de todo, no conocía a la gente y quería ir a algún lugar sin nadie. Ya había oído hablar de Mary y de que tenía una hija. Recuerdo el día que mi madre comentó sobre ir hasta Portland apoyar a su familia, porque el padre / esposo había muerto. Todavía están hablando y Mary no le negó aceptarme en su casa. 


     Por supuesto, al llegar, no me arrepiento ni un poco. Yo estaba muy agradecido por el alojamiento y la maravillosa visión que tuve hace unos minutos. Nunca se me pasó por la cabeza que la mejor amiga de mi madre tenía una hija tan hermosa. Obviamente, sabía que Jennifer Dunnes era solo una amiga. Estoy demasiado desgarrado para una relación en este momento, y ella no merece ser enterrada en mi pesadilla. 


     ¡Obstáculos! Eso es lo que tienes que hacer para evitar cualquier cosa más tarde, pero sería un imbécil si no hubiera estado entusiasmado con esa visión, a pesar de que llevaba una maldita braguita de perros, ¡para mí era sexy como un demonio! No debería pensar en eso mientras me mira con la cabeza inclinada y los curiosos ojos marrones, ni siquiera debería buscar cosas que se parezcan al color de sus ojos, sin embargo, una avellana se parecía. 


     - No dude en sentarse en el sofá. - Dice con firmeza y mira su cuerpo, me trago la urgencia de estirar el cuello para ver también y bajo la mano solitaria después de que ella niega el agarre. - Me cambiaré de ropa. 


     Jennifer corrió a una de las habitaciones tal vez pensando que podía mirarla mientras estaba de espalda. Resulta que con ella sentí la necesidad de ser un caballero y no un sinvergüenza. Sabía que ella tenía dudas sobre mí, así que hago exactamente lo que ella dijo y regreso al centro de la habitación, sentándome en el sofá. 


     Camino con los ojos el espacio de nuevo. Es una habitación grande y elegante con muebles en lugares particulares. TV en frente, mesa en el centro y los sillones con el sofá, detrás de mí está la mesa del comedor y detrás de la cocina, separados solo por un mostrador. 


     Una casa con estilo propio pero encantadora. Escucho pasos inciertos y veo a Jennifer salir del pasillo, ahora con jeans y una camisa a cuadros de estilo campesino. Su rostro tenía un ligero sonrojo y ni un poco de maquillaje. Es hermosa al natural y ciertamente llama la atención de muchos tipos, incluyéndome a mí. ¿Por qué demonios estoy nervioso? Es solo una mujer, no es que nunca haya visto una. 


     Nadie como esta, mi mente bromeó. Definitivamente nadie como esta. 


     - Perdón por la invasión. - Anticipo rápidamente. - Sé que solo debería llegar dentro de unas semanas, pero decidí venir antes. 


     - Sin previo aviso? - Pregunta con una ceja levantada mientras se sienta lejos de mí. 


     No tengo cara de maníaco, ¿verdad? 


    

     -Intenté llamar. - Me defiendo a toda prisa. - Llamé al número de Mary y al número de aquí, pero no obtuve respuestas. Pensé que no tendría a nadie en casa hasta que apareciera, a pesar de que la puerta estaba abierta. 


     - Hmm ... - Parece reflexionar y me siento nervioso de nuevo. - Olvidé cerrar la puerta cuando entré. 


     Abrí la boca para culparla por ser tan irresponsable de dejar la puerta abierta, pero la cerré rápidamente. Soy un extraño, ¿cómo me puedo quejar de algo? Se preguntó si continuaría hablando debido a mi falta de intrusión y decidió seguir considerando mi silencio. 


     -Llamé a mi madre hace un rato y ella sorprendentemente respondió. 


     - ¿Puedo decir que intenté llamar solo una vez? - Pregunto culpablemente, pero tampoco insisto. - Pensé que ella estaría aquí cuando llegara. 


     - Tu madre me llamó, pero la mía no me llamó. - Ella continúa y la veo relajarse momentáneamente. - Se disculpa por no estar aquí. 


     - No tengo que perdonar nada. - Sonrío gentilmente. - Por el contrario, agradezco mucho a las dos por permitirme quedarme. 


     Sin esperar lo que suceda después, sonríe y de alguna manera me siento mejor. Después de la vergüenza, veo cómo se ve tu sonrisa. No debería mirar, pero me llamó la atención la forma en que tiraban de sus labios. Sonrío acompañándola y siento algo de descanso. Había mencionado que buscaba obstáculos, ¿no? 


     - No fue nada, los años en el ejército realmente deben hacer mucho daño a cualquiera. - Ella dice amablemente con algo de miedo. 


     - Te aseguro que no es fácil, pero por favor no lo sientas, fue mi elección. - Me explico y recibo un gesto de comprensión. 


     - Bueno, mi madre solo puede venir en dos semanas. Ella acaba de ir a Seattle, donde está nuestra mayor hacienda de producción, así que... 


     - Buscaré una posada en el pueblo más cercano. 


     La interrumpo con comprensión y me levanto con mi equipaje en la mano. Sus ojos se abren ante mi decisión de dejar la silla y luego me levanto. - ¡Nos vemos, Jenny! 


     Sonrío por última vez y camino hacia la puerta apuñalándome por dentro. ¿Por qué demonios dije que me iba? Probablemente lo que ella preguntaría, ¿no? No sería apropiado estar en la misma casa que una mujer que me tienta todo el tiempo solo mirándome con esos malditos ojos. Sí, había pensado en obstáculos y no, seguramente no me convertiré en virgen ... ¡Y seguramente no estamos en el siglo XIX! Podría ser una buena compañía, y podría pensar que es la hija del mejor amigo de mi madre. Sí ... bien podría estar tranquilo por un tiempo y ciertamente no moriría por tener que compartir la mitad del día con ella. 


     Ella tiene su propia vida aquí, y yo estaría callada haciendo mi mejor esfuerzo para no mirarla y no imaginarla en bragas de perro. Esto no tiene una pizca de sentido. ¡Soy un hombre, no un jodido adolescente! 


     Argh, ¿por qué dije que me iría? 


  




  

     


    



     Capítulo 3


    Jennifer Dunnes 


       


    



     Confieso que fue una sorpresa que David apareciera de la nada. Cuando llamé a mi madre, ella dijo que Milena había llamado para informarle, estaba molesta porque no estaba allí para recibirlo y fue muy explícita al ordenarme que hiciera sentir cómodo a David. Pero ahora, él estaba caminando por la puerta y yo todavía estaba tratando de averiguar qué le había dicho para que tomara esa decisión. 


     David es amable y me di cuenta de que estaba tratando de ser un caballero conmigo. Fue testigo de todas las cosas malas que un ser humano puede hacer, y sin embargo no era grosero y rencoroso. ¿Honestamente? Pensé que un hombre del ejército solía ser grosero y frío. Probé lo contrario. Esto es para que yo deje de juzgar sin saberlo primero. Mis pies finalmente se mueven y salgo corriendo viendo a David arrojar su bolso en la parte trasera de su camioneta. 


     - Espera! - Dije en voz alta llamando tu atención. Giró sobre sus pies mirándome desde lejos. - ¿Por qué vas a una posada? ¡Mi casa tiene varias habitaciones! 


     El sol de la tarde le dio un tinte rojizo a su cabello negro. Pensé que nunca me gustaría ver a un hombre al sol, pero la vista de David parado a metros de mí con una cara pensativa hizo que mi cerebro funcionara, y guardé esa imagen como una foto. 


     -Pensé ... - David murmuró y crucé los brazos sobre mi pecho. 


     - Que? ¿Que no podrías quedarte en la misma casa que yo? - Le pregunté, viendo su mirada cambiar hacia el auto ligeramente avergonzado. 


     Quería reírme. ¿Un hombre de este tamaño incómodo? A voluntad, vaporé mis pensamientos. Ciertamente fue amable de su parte querer dormir en algún lugar simplemente porque estábamos solos en una casa, pero si nuestras madres se conocen mucho y hay confianza entre ellas, podríamos considerar ser casi hermanos. 


     -Vamos, ven a casa, mi madre me mataría si te dejo dormir en otro lugar. - Digo y veo a David recoger sus maletas y caminar con más confianza hacia mí. 


     - Para su información, solo estaba tratando de ser amable, sé que soy un extraño. - Murmuró mientras se acercaba y sonreía. 


     - Sospeché que estabas siendo amable, pero para tu información, yo también soy un extraña. 


     - Pero no me atacarías. - Él regresa y levanto mi barbilla con valentía. 


     - ¿Eso significa que harías tal cosa? 


    

     Su respuesta viene con un levantamiento de cejas.  ¿Significa sí o te sorprende mi pregunta? Noto que mi respiración se acelera, así como mi ritmo cardíaco. ¿Todo esto por una ceja o por el hecho de que me atacaría? Decido no entender y mostrarte la casa. 


    

     Entré en la cocina minutos más tarde y disfruté de que estaba libre por un tiempo para devorar el pastel de chocolate que me esperaba en la nevera. La repentina presencia de David no me había quitado el hambre, y aunque no era una cena en sí misma, estaba satisfecha con la cantidad de azúcar, que más tarde me rendiría una buena noche de sueño. 


     - ¿Puedo tener una pieza? - Su voz suena divertida y me asusto un poco con su aporte. No se da cuenta y continúa caminando hacia el mostrador. 


     Hubiera evaluado su cuerpo una vez más si su sonrisa no me hubiera enfocado, pero mi visión periférica desde todos los ángulos notó que estaba en una camiseta sin mangas y que era realmente grande y fuerte. Reprimo un suspiro y me concentro en sus ojos pensando que así es más fácil hablar. 


     - Por supuesto. - Casi respondo en un ahogo viéndolo sentarse frente a mí. Ajusté mi garganta y sonrío nerviosamente. - ¡Oh cielos! ¿Nerviosa? - Los platos están en el estante detrás de ti y los cubiertos en el cajón cerca de la estufa. 


     - Gracias, pero me gusta comer con las manos. Se pone más ... delicioso. - Murmuro sin importancia y busco otro sorbo de agua fría. 


     - Lo siento, no tengo algo más sostenible para comer. Tuve pereza de hacer algo para mí hoy y tampoco te esperaba. 


     - Por favor, te dije que no te disculpes. El intruso soy yo. 


   

     ¡Un intruso muy sabroso! Definitivamente no me estoy quejando. 


  

     ¿De dónde vino este pensamiento? Veo a David comer durante unos minutos antes de salir corriendo de la mesa. Mirarlo en este silencio está causando que mi mente tenga pensamientos inapropiados y me perturbe cada vez más. 


     -Yo ... separaré una sábana y arreglaré un espacio para que te quedes. 


     - No hay que preocuparse por conseguir una habitación a esta hora, hoy puedo dormir en el sofá. - Dice genuino y sonrío torpemente. 


     - No será ningún trabajo, termina de comer, volveré en un rato. 


     Desaparecí en la casa antes de que él dijera algo más. Nunca le permitiría dormir en el sofá. Sin mirar a qué habitación de huéspedes entro, inmediatamente cambio las sábanas y las fundas de las almohadas, luego enciendo el ventilador a toda potencia. La habitación era muy parecida a la mía. La gran ventana cerrada daba a la cama y a un pequeño perchero. El hecho de que la habitación fuera grande resaltaba cuán limpia y vacía estaba. Me sorprende saber que Isabel, nuestra ama de llaves, cuida muy bien toda la casa. 


     - ¿Es esta mi habitación? - Su voz me pilla por sorpresa haciéndome saltar de mi esquina, se ríe un poco al ver mi susto. - Lo siento, no sabía que estabas tan entretenida. 


     - Tienes que dejar de hacer eso. - Advierto, respirando profundamente y uniéndome a él en la puerta. - Será tu lugar mientras lo necesites. Espero que te guste. 


     - Esta muy bueno para mí, gracias. 


     - Bueno, te dejaré acomodarte. Si tiene hambre y sed, está bien atacar la nevera. Debido a su tamaño, seguramente debe tener hambre.  


    

     ¡No puedo creer que dije esto!  


    

     Escucho tu risa de nuevo y sonrío para no avergonzarme.  


    

     -Siento que debería estar más cómodo sabiendo eso. - Dice divertido y sacude la cabeza.  


    

     - Siento que debería, bueno, voy a mi habitación, hoy fue un día agotador.  


    

     - Todo bien. ¿Te importaría si yo ... solo me asegurara de que todo esté cerrado? - Pregunta torpemente y noto sus ojos necesitados.  


     - No me importa, pero no tienes que hacerlo, David, este lugar es tranquilo. - Digo dulcemente mientras suspiro.  


    

     - Lo comprobaré de todos modos. La protección nunca es demasiado. - Dice encogiéndose de hombros disculpándose, pero sonríe mostrando que todo está bien. 


    

     Tengo que recordar que pasó años en constante peligro. No debería ser fácil olvidar todas las locuras y tácticas para deshacerse de cualquier cosa. Realmente tengo admiración y respeto por las personas que luchan por nosotros, pero no me gusta ver las cicatrices que dejan en ellos. Sonrío aceptablemente y toco su brazo ligeramente. 


    

     ¡Un error! Sentí su músculo moverse bajo mis manos, y no me atreví a quitarlas rápidamente como una oveja temerosa. Es solo un brazo de Jennifer y no una antorcha con fuego ardiente ... Pensándolo bien, parece una antorcha muy ardiente. 


     -Si así lo quieres, siéntete libre, David. 


     Murmuro y corro a mi habitación frente a la de él. 


     Gimo internamente. Debería haber visto la ubicación antes. No me atrevo a mirar hacia atrás y entro como un huracán, sabiendo que mis mejillas están en llamas, al igual que mi mano. 


     Su piel es cálida y firme. 


     ¿Siempre recordaré esto? Me cambio la ropa por una chaqueta más cómoda y me acuesto en la cama. En unos minutos, escucho pasos más pesados, pero más silenciosos por el pasillo. Probablemente hizo su rutina. 


    

     Me despierto a las cinco en punto. Hago mi higiene matutina y un moño encima de mi cabeza. Ya planeo en mi mente qué hacer hoy, y me alegra saber que estoy libre de tareas. Puedo divertirme montando o pasando unas horas en la cascada. Abro la puerta de la cocina, pero un hombre sin camisa que viene frente a mí me hace paralisar. Rápidamente miro su tatuaje tribal negro en su costilla derecha e inhalo, llevando mi atención a su rostro. ¿Cómo podría olvidarme de él? 


     - ¿Ya de pie? - Pregunta con curiosidad y busco mi voz rezando para que suene lo más normal posible. 


     - Cuando vives en una granja, debes hacerlo. - Me alegro de sonar normal y me doy cuenta de que mi expresión se extiende por su rostro cuando sonríe. - Pero que hay de ti, ¿por qué te levantaste tan temprano? 


     - Perdí el sueño. - Él murmura, pero cierro los ojos sabiendo la verdad. 


     - Eso es mentira. También estás acostumbrado a levantarte temprano. - Digo y él asiente. 


    

     Involuntariamente paso mis ojos sobre sus hombros desnudos. El color blanco mezclado con la tinta negra hace que todo sea más sensual. Me muerdo los labios al ver su vientre seco y musculoso. Creo que debo haberme mordido los labios más de lo habitual, porque despierto de mi ensueño cuando siento un dolor miserable. Me aclaro la garganta mirando a la pared. 


    

     -Iba a tomar un café, ¿te gustaría unirte a mí? 


     - Claro, solo voy por una camisa y nos vemos en la cocina. 


    

     Casi evito que lo haga, pero me callo y me quedo quieta contra la pared mientras él pasa junto a mí. El corredor no es tan estrecho como para permitir que pase junto a él, pero puedo sentir el calor del cuerpo de David y el olor de su perfume. Tomo la decisión de mirarlo, quien me sonríe y me da pena. No deberías sonreír como un perro sin dueño. 


    

     Finalmente dejé escapar un suspiro cuando escuché la puerta del dormitorio cerrarse. Trato de enumerar formas de sobrevivir a David hasta que mi madre regrese y no tenga en cuenta la idea de que podríamos ser como hermanos. Eso fue realmente un pensamiento absurdo. 


    

     Estoy realmente en problemas ... 


     


  




  

      


       


       


     Capítulo 4


    David Peterson 


       


    



     Primera noche en una hacienda y he tenido pesadillas. Confieso que el silencio me dejó en una zona de confort, estaba acostumbrado, pero mis sueños de guerra no disminuyeron. Dos de la mañana y me encontré de pie. Caminé por el pasillo sin hacer ruidos, porque no quería despertar a Jennifer. 


     Pensar en ella me hace sonreír. Me di cuenta de lo nerviosa que se pone cuando está conmigo, solo espero que no se dé cuenta de que yo también me pongo así, y espero que su nerviosismo sea algo bueno y no por miedo a mí. Abrí la nevera y bebí un poco de agua. Luego salí a ver todo aún oscuro. Quizás aquí sea tranquilo, sin ningún peligro, al contrario de la gran ciudad. Me senté en el banco de madera contra la pared y divagué un rato. Solo noté el momento en que el sol dio la señal de su presencia en las colinas mostrando la belleza del lugar. Entro en la casa cerrando todo y regreso a mi habitación al mismo tiempo que Jennifer la deja, me sorprendió que estuviera despierta tan temprano. 


     Sus esbeltas piernas blancas llaman mi atención por segundos y llevo mis ojos a su cara. Puedes ser más bella por la mañana, es tan natural que me pregunto cómo sería verla despertarse entre las sábanas. Intercambiamos palabras rápidas, y evité hablar sobre mi problema de sueño tanto como sea posible, aunque ella se da cuenta de que un punto es la costumbre. 


     Al entrar a la cocina ya huelo el café casero. Jennifer todavía estaba colando el líquido negro cuando me tomé el tiempo para preparar huevos revueltos y freír tocino. Su mirada sobre mí y cómo nos movíamos en sincronía no pasó desapercibido. 


    - ¿Has pensado en lo que vas a hacer hoy? - Preguntó después de un sorbo del delicioso café. Me encogí de hombros.  


     -Bueno, no sé mucho sobre qué hacer en una hacienda.  


     - Hoy es mi día libre, así que si quieres puedo mostrarte el lugar. - Dice con gracia y entrecerrando los ojos.  


     - Día libre? ¿Trabajas?  


     - No diría trabajo ... Tengo tareas durante toda la semana, pero cuando mi madre no está, tomo las riendas de las cosas.  


     - Interesante. - Empujo mi plato limpio a un lado y me apoyo en la mesa. - ¿Qué tipo de tareas haces?  


     - Cuido los animales y el jardín, a veces hago la contabilidad de la granja, pero todavía estoy aprendiendo. Por eso cuido más a los animales. Todos los días las tareas son diferentes, si no los caballos, las gallinas o los cerdos, lo que sea ... Lo que esté en la lista.  


     La sigo señalando un papel pegado al costado del refrigerador y noto la lista, las letras son un poco pequeñas, pero puedes ver un "ok" al lado de cada oración.  


     - Si necesita ayuda con los servicios, hágamelo saber. - Le ofrezco y veo crecer su sonrisa.  


     - ¡Pero es claro! ¿Creías que ibas a quedar fuera? Hoy te voy a liberar porque es mi día libre y no conoces el lugar.  


     - ¡Como usted diga! - Respondo rendido y terminamos el café. 


     Afuera, saliendo de la puerta de la cocina, veo una pequeña plantación y algunos hombres la riegan, ella me informa que algún día lo haré y escondo una sonrisa con su altruismo al comunicarme. Todavía a pie, Jennifer me muestra el establo, el lugar de caballos, el lugar de los cerdos, las gallinas, los patos, todo estaba cerca, limpio y ordenado.  


     - Tiene una hacienda hermosa. - Comento mientras conduce un coche a lo que creo que es el último lugar para ver.  


     -Eso es porque todavía no has visto el corazón de la granja. - Ella murmura alegremente y capto un hechizo que sale de sus ojos.  


     - ¿Hay un corazón? - Pregunto con interés y veo su ceño fruncido. Algo me dice que no quería mencionar tal cosa.  


     -Solo te mostraré dónde están las vacas y podemos ir allí. - Dice un poco asustada. 


     Quería decir que no tenía que hacerlo, pero creo que eso la molestaría ya que ella tenía la culpa de comentar, así que lo ignoré de alguna manera, pero no pude evitar expresar mi curiosidad sobre el lugar, confesando incluso una ansiedad.  


     En la camioneta, miré por la ventana y me pregunté cómo habría sido si hubiera crecido en el campo. Quizás el mismo hombre, quiero decir, probablemente estaría casado y tuviera hijos, teniendo solo a los animales y la agricultura como un lastre. No pasó mucho tiempo para ver los pastos con unas diez vacas. Sin embargo, el movimiento adelante me dijo que algo estaba fuera de lo común y la tensión proveniente del cuerpo de Jennifer me confirmó. Ella detuvo el auto e inmediatamente un empleado se acercó preocupado. 


     - ¿Qué pasó, Roger? - Preguntó cuidadosamente y casi sentí pena por ella, sin saber por qué.  


     - Es solo que una de las vacas se ha ido otra vez, señora. Sospecho que fue al lago cercano.  


     - El lago? ¿Otra vez? Pero en esa época del año solo debe haber lodo. - Maldijo en un gemido.  


     - Lo sé, señora. Pero ya estamos resolviendo. 


     Un fuerte grito interrumpió al hombre llamado Roger, y miré hacia adelante al mismo tiempo que los dos a mi lado, viendo a un hombre tirado en el piso. Un jadeo a mi lado me llamó la atención y me giré para mirar a una angustiada Jennifer.  


     - ¿Esta todo bien? - Pregunto preocupado y ella se encoge de hombros.  


     - Eso espero, veré qué pasó. ¿Puedes esperarme aquí? Regresaré rápido. -Pregunta sin mirarme, sin darme la oportunidad de responder después de su fuga.  


     Sigo a Jennifer caminando por el personal sin el aire de superioridad. Incluso sin eso, noto cuánto la respetan. Era difícil no mirarla con los jeans y la blusa de manga corta que llevaba. Jennifer tiene buenas piernas y eso no se puede negar. El cuello descubierto con solo unos pocos mechones de cabello atado hizo que me picaran los dedos y eso se estaba volviendo cada vez más extraño para mí. ¡Es solo una niña! Sabía que era por eso que estaba tan ... Mejor olvidarlo. Salí del auto y fui a donde ella estaba, a pesar del respeto, muchos la miraron con otros ojos y extrañamente eso no me gustó. 


    - Fue solo una torsión, señora. - Explicó el hombre parado en una valla de madera. 


     -Aún así tenemos que echarle un vistazo. Roger, por favor llévalo al hospital.  


     - ¿Y la vaca, señorita? - Roger preguntó y pensé que era hora de intervenir.  


     -Jennifer y yo la buscamos. - Digo y todos me miraron con asombro.  


     No necesitaba mirar a Jennifer para saber que me estaba mirando con un signo de interrogación. Tal vez estaba pensando en corregirme, después de todo, ella prefiere que la llamen Jenny, o tal vez se preguntaba qué tipo de persona sería si aceptará esto, justo en mi segundo día aquí. Opté por el segundo pensamiento tan pronto como escuché su respuesta.  


     - No es necesario, David. Puedo dejarte en casa y luego volveré para llevarme uno de ellos conmigo.  


     ¿Ella y un empleado? ¿Solos? ¡De ninguna manera!  


     - No es una molestia para mí y quiero ayudar. - Respondo cruzando los brazos y mirándola con inteligencia.  


     - No, en realidad, no. Si mi madre sabe esto... Y olvídate de las actividades, eres un invitado aquí.  


     - Me sentiré inútil. - Digo poniendo un tono más serio y siento que su mirada se marchita. Después de lo que creo que fueron cinco minutos, ella se da por vencida. 


     - Todo bien. - Jadeó y hago mi mejor esfuerzo para no reírme mientras ella continúa. - Roger, entonces dime la gravedad de su pierna y tú… - Me señala con el dedo. - Espero que realmente me ayude. 


     Regresamos al camión y fuimos a rescatar a la vaca. Ya había ayudado a sacar un tanque de batalla de un granjero de barro, no sería difícil con una vaca. Realmente esperaba que no. 


       


  




  

    



      


     Capítulo 5


    Jennifer Dunnes 


       


    



     Había aceptado una locura. Lo sabía, pero, aun así, acepté la propuesta de David. 


     "¿Por qué mi día no podía estar tranquilo?" 


     Mi idea inicial era pasar el día en la cascada, pero luego estaba David, podría haber sido un sueño su llegada, pero él realmente estaba aquí. Como una obligación, me sentí con derecho a mostrarle la hacienda, y no sé cómo terminé hablando de la cascada. Es un lugar mío y, a pesar de mi pequeña molestia en mostrarla, sabía que no sería tan malo. 


     Entonces ... Una vaca atascada y un peón herido aparecen. ¿Había hecho algo mal para no merecer mi día libre? Detuve el auto detrás de un pequeño montículo y miré a David que miraba cada centímetro de tierra. Me di cuenta tan pronto como salí de casa que él tiene la costumbre de mirar todo como si estuviera esperando algo. 


     - Recuerda que salvaremos una vaca. - Digo trayendo su mirada hacia mí. 


     - Soy plenamente consciente de eso. 


     - Y soy muy consciente de que nunca hiciste eso. - Hablo sarcásticamente. 


     - Tenía miedo de esa certeza. - Bromeó con una leve sonrisa y abrió la puerta. - Vamos Jenny, alguien necesita nuestra ayuda. 


     Salgo del auto bastante rápido y me detengo a su lado. El brillo en sus ojos me mostró que se estaba divirtiendo y ansioso. Me tomó por sorpresa y pensé en darle la mejor diversión que había tenido a expensas de una pobre vaca. 


     - Solo para que conste, harás lo que yo diga. Advierto y miro el cielo, mirando el sol naciente. - Tengo más experiencia que tú. 


     - Eso no lo dudo. 


     Alcé la ceja ante la entonación que habló. ¿Fue con una segunda intención? Sonrío ante mi pensamiento, si solo supiera que algunas experiencias no tengo nada. 


     - Estás sonriendo? Él susurra y parpadeo al darme cuenta de que me está observando. 


     Debajo de mis ojos fui memorizando la mirada de David sobre mí y lo que vi fue ... ¿Deseo? Ciertamente no. No tengo dudas de que me estoy volviendo loca y eso normalmente se explicaría, porque el hombre es extremadamente guapo, con pequeños hoyuelos en su sonrisa. Por supuesto que no me miraría así, soy un completa desconocida. Quiero reír de nuevo, ni siquiera hace 24 horas que consideré tenerlo como hermano. 


     - No estoy sonriendo. - Respondo, aunque lo estoy, casi sonriendo. - Es solo el reflejo del sol en mi cara, lo que hace una llamarada en ... 


     - ¿Sus labios? – Completa divertido y sé que se está conteniendo para no estallar en carcajadas. 


     - Oh, por favor, no contengas la risa por mi culpa. - Digo a su favor. 


     -Basta decir que tus pensamientos no me interesan, y es todo lo contrario, dadas las circunstancias en las que parecías burlarte de mí. 


     ¿Sin saber que soy virgen? ¡Tal vez! 


     Lo veo cerrar los ojos ahora y asumo que casi estoy sonriendo de nuevo. Tengo que ser menos expresiva, el problema es que esto es difícil. No le respondo, no se necesitaba una palabra. Creo que no. Subo la pequeña colina con David pisándome los talones y veo el pequeño estanque donde se hunde la vaca al comienzo del barro. El pobre debería estar allí para tratar de refrescarse. No la juzgo, hace demasiado calor. Suspiro cansada ante la idea, al menos la vaca está frente a la salida. 


     - Todo bien. Hagamos lo siguiente. - Comencé a bajar al enorme charco de barro con David a mi lado. - Estarás detrás de ella y yo estaré allí. La empujaremos para que continúe, pero hagámoslo con cuidado, ¿entendido? No olvides que es un animal. 


     - Claro! -  Él dice con un breve y rápido asentimiento. 


     Sin ceremonias veo a David entrar en el barro. No le disgustaba que arruinara mi ropa. Eso realmente me llamó la atención. 


     - Vamos a sacarla de aquí, ¿cierto? Solo ayúdanos también. - Murmuró a la vaca, y me quedé estupefacta durante unos segundos antes de hundirme en el barro. 


     La tierra húmeda estaba fría y bastante pegajosa, era imposible no hacer una mueca. Me paré junto a la vaca y comencé a contar tres números. 


     Hicimos tanto esfuerzo que lo que recibí fue una mirada gruñona del animal. 


     - No está funcionando, ni siquiera parece estar moviéndose. - Murmuré después del tercer intento. 


     - Por supuesto que lo está. - Dijo David con confianza. - Continua, 1 ... 2 ... 3. 


     Empujamos nuevamente dos veces más y tenía razón. Ella se movió, aunque lentamente. Después del séptimo intento, la vaca pateó y se sacudió, lo que la ayudó a salir del barro. Hubiera sido un rescate increíble si no hubiéramos caído en la tierra. La fuerza proyectada sobre las extravagancias del animal nos condujo al lodo. Levanté la cabeza justo a tiempo para ver al animal en silencio y volví a ver a David. 


     - Mierda! ¡Mira esto! - Exclamó exasperado y apreté los labios. 


     David tenía la cara manchada de barro y brazos y torso sucios también. No pude contener la risa que retumbó dentro de mí. Parecía que lo había hecho a propósito. 


     - ¿Te parece gracioso? - Preguntó nerviosamente e ignoré la voz seria en reprimenda. Hacía mucho que no me reía como ahora. 


     - Tengo que admitir que estás muy gracioso. - Me atraganté, poniendo mis manos sobre mis rodillas hundidas. 


     - ¿Ah, ¿sí? ¿Qué tal esto? 


    Yo no vi. Simplemente sentí el impacto de algo húmedo, frío y viscoso deslizándose por mi cuello. Mi risa se calló y miré a David, sin creer lo que había sucedido.  


     - ¿Cuántos años tiene usted? ¿Quince? - No grité, pero ya casi estaba.  


     David cerró los ojos y apenas descifré la sonrisa en sus labios. De nuevo, con una ligereza no reconocida, sentí otro ruido ¿Quién se cree para hacerme esto? No me  quedé atrás, él comenzó, bueno, ahora tendría lo suyo, y como si fuéramos dos niños, nos divertimos por unos segundos. Para cuando David me sostuvo por la cintura en la espalda, mientras llenaba mis manos con una cantidad exagerada de barro, me inmovilizó con los brazos.  


     - Me rindo! - Él susurró al lado de mi oído y me tranquilicé.  


     Más bien, me tranquilicé por la inquietud de su sonido a mi lado. La piel de gallina en la parte posterior de mi cuello podría estar relacionada con su respiración, pero sabía que no. No fue más fácil lo cerca que estábamos y lo gruesos que se sentían mis músculos en mi cuerpo. Sonreí nerviosamente evitando el silencio y él me dejó ir, aunque algo de mala gana diría. Quiero decir, eso esperaba. ¡Esperaba!  


     - Será mejor que nos vayamos a casa para lavarnos. – Dice, avergonzada.  


     El auto estaba cubierto de barro adentro cuando vi a Roger frente a mi casa. Esperaba que no hubiera tantos problemas con la pierna del empleado que solo fuera una torsión. Era la primera vez que ocurría algo así sin mi madre, y, según creo, todo iba bien. Por supuesto que Roger sabiendo cosas me ayudó y mucho. En cuanto a David, decidí ignorar el desastre que hizo en mi cuerpo con solo un toque. 


     - Puedes ir a darte un baño, David, hablaré con Roger, averiguaré cómo está el hombre y le pediré que lave el auto. - Le expliqué, pero fui interrumpida antes de salir del auto. 


     - Puedo hacerlo por ti. - ofreció y sonreí negándome. 


     -Has hecho mucho por mí ayudándome con la vaca. 


     -No me importa hacerte cosas. - Murmuró en voz baja, mirándome intensamente. 


     Sabía que apestaba, estaba desaliñada y sucia, pero podría haber jurado que me sentía hermosa con la ardiente forma en que me miraba. 


     - David ... No tienes que hacer cosas por mí, puedo manejar todo. 


     - Tengo un espíritu de liderazgo, Jenny. -Explicó como si fuera obvio. ¿Era él el líder del ejército?  


     - Ve a bañarte tranquilamente para que hable con Roger. 


     De acuerdo, incluso podría ser que estaba acostumbrado a cuidar de todo y tener control de lo que no era parte de él, pero no puedo permitirle que haga mi trabajo. Abrí la boca y luego la cerré. Sería un poco dura, pero me detuve a pensar antes de hablar. El caso no es algo imposible de resolver, solo saber cómo está el hombre y pedir que limpie el auto y si me detuviera a pensar un segundo, realmente quiero un baño. 


     Es mi trabajo, lo sé, pero no moriría si lo hiciera por mí. En el fondo, creo que debe sentirse inferior delante a una mujer que ordena y haga más que él. Bueno ... Le dejaré sentir que está en la cima. 


     - Todo bien, entonces. Digo todavía asustada y salimos del auto. 


     Caminé hacia la casa mientras miraba a David caminando hacia Roger y comenzando una conversación. Sin darme cuenta, me río sola de la escena. Un hombre respetable en el ejército, todo sucio y manchado de barro, luciendo duro. Bueno, Roger respetaba a David con su profesionalismo, y esperaba eso de él. 


     Los dedos arrugados mostraron que pasé demasiado tiempo en el baño. Me reprendí mentalmente por eso y corrí a ponerme un sencillo vestido de manga corta. No sé cómo olvidé a David otra vez. Probablemente está enojado por mi retraso y rezo para no vengarse sentándose en el sofá de mamá. ¿Me ayuda y lo ensucio esperándome? ¡Que maneras! Esto es lo malo de tener solo un baño. Ya deberíamos haber hecho uno en cada habitación. Me cepillo el pelo rápidamente y salgo del baño a mi habitación para ponerme unos zapatos. Saqué una toalla limpia, jabón fresco de mi armario, y fui tras David. 


     Estaba estática por no encontrarlo en la habitación. Creo que tal vez tenía sed y fue a la cocina, pero tampoco lo estaba. Llamé a la puerta de su habitación y no obtuve respuesta. ¿Dónde está? Salí afuera donde todo estaba en silencio si no fuera por ... El agua que caía constantemente en la parte trasera de la casa. 


     Mi curiosidad acerca de quién estaba vertiendo agua me hizo caminar hacia la parte trasera de la casa y tragar con dificultad al ver a David bañándose en una manguera. Vi el agua deslizarse por su tronco desnudo. El tatuaje negro medio tribal me dio una sensación desconocida. 


     El impulso de correr su espalda con mis dedos me hizo sentir un hormigueo. Por un momento deseé que también estuviera sin los pantalones cortos. ¡Qué inapropiado! Pero en general, no sería tan malo. No tanto como ver cómo tu mano baja por tu pecho y aprieta el montículo apenas visible en tus pantalones cortos. Mi respiración falló y tosí para llamar su atención. Su rostro se volvió y pude ver que había cierta satisfacción allí. 


     - Jenny! - Dice sorprendido y miré el piso, ahora tímida con su mirada sobre mí. 


     - Perdón por el retraso en la ducha. 


     - Sin problemas. Esto en tus manos ... 


     - Es una toalla y un jabón. No sé si te molestas en usar jabón de otros o no, así que traje uno nuevo. 


     - Ciertamente no me importa usar un jabón que uses tú. - comunica y ensancha los ojos. Probablemente tengo mi cara roja. 


     - Si quieres ir al baño ... Ahora está libre. - Digo al verlo acercarse sonriendo. 


     - ¿Puedo terminar mi ducha aquí? - Pregunta mientras tira de la toalla. 


     - Por supuesto! Respondo demasiado fuerte y bajo los ojos a su vientre. 


     Jesús! Es tan firme ... Y ni siquiera lo estoy tocando. Mi barriga se contrae en un hormigueo, no recuerdo haberlo sentido nunca. 


     - Puedo usar este jabón por ahora. - Él dice alcanzando mi mano y respiro profundamente mientras él la toca.  


     -Gracias Jennifer. - Murmuró y levanto los ojos.  


     Oscura como una tormenta es como son tus ojos. Abro la boca por el ligero suspiro y él sonríe con picardía. Lo veo caminar hacia atrás, sin romper nuestro contacto y es cuando busca la manguera, que contrae el cuerpo, que yo, una pobre humana, me regaño por mirarlo.  


     ¿Por qué freno cada vez que él está cerca? 


  




  

     


    



       


     Capítulo 6


    David Peterson 


       


    



     Me tomó un poco más de tiempo en mi ducha improvisada. El propósito era solo eliminar la suciedad, pero la presencia de Jennifer cambió un poco mis planes. Sentí sus ojos en mí y vi el minuto que vino. Yo quería saber cuándo iba a dar el primer paso y confieso que yo estaba de mal humor por la interrupción tan rápida con mi gesto un tanto erótico. Me gusta pensar que tu tos no fue intencional. 


     Tenía la idea de que debía mantenerme alejado, pero sentir su cuerpo presionado contra el mío no ayudó mucho. Aparte del hecho de que no es el tipo de mujer para solo bromear, decido ver hasta dónde está yendo y si me negaría. Si lo negaras, sería lo mejor. Entro en la casa oliendo comida en el aire y me doy cuenta de lo hambriento que estoy. Me dirijo directamente a mi habitación, poniéndome ropa limpia justo cuando escucho un golpe en la puerta. 


     - Puede entrar. - Digo y veo que Jennifer acaba de entrar por la puerta. 


     Sus ojos parecían tristes al verme vestido y contengo mi risa. Es intrigante la forma en que me hace sonreír. Ella es joven, bonita y divertida, sin duda la mujer adecuada para casarse, pero no para mí que tengo una vida de altibajos. 


     - ¿Esta con hambre? 


     - Mucha. - Lo admito. - No pensé que salvar una vaca podría tomar tanta energía. 


     - ¿Cómo crees que mantengo mi cuerpo? – Dice juguetona y luego se sorprende. 


     No lo decía en serio, pero terminó diciendo, y automáticamente, sin previo aviso, mis ojos delinean su pequeño y delgado cuerpo. Me acerco con calma, poniéndola nerviosa. 


     - Realmente tiene un cuerpo muy hermoso. - Murmuro y veo su cara sonrojarse. 


     Jennifer deja escapar un aliento casi imperceptible y cierro los ojos. No recuerdo haber visto nada tan hermoso como la mujer frente a mí. Me acerco, pero ella se retira de la habitación. 


     -El almuerzo ya está sobre la mesa, mejor nos vamos o enfría. - Dice rápidamente y desaparece por el pasillo. 


     Murmuro algo incomprendido incluso por mí y me paso las manos por el pelo. ¿Qué me está pasando? Solo he estado con ella por un día y he tenido sentimientos extraños, como besarla. Cómo deberían ser tus labios y tu gusto. Nuevamente perdido en ella, pensando en ella. Algo me molesta en el fondo y veo a mi amigo duro. Gruño por mi falta de decencia. 


     ¡Había pasado un tiempo desde que actué como un adolescente! Sí, aparentemente tendré que encontrar una manera de manejarlo, pero me niego a usar mi mano. 


     El resto del día transcurrió sin problemas y Jennifer simplemente solo fue a mí para pasar algunas actividades para la semana. Su idea de mantenerme ocupado con las tareas me complació, no me sentiría bien sin hacer nada en todo el día e incluso me haría dormir por la noche. Las noches de insomnio parecían interminables, y así fue como pasó una semana tan rápido como llegó. 


     Sorprendentemente, las cenas con Jennifer se convirtieron en un sacrificio y la idea de seducirla se dejó de lado. No porque no la quisiera, sino porque mis sentimientos son confusos y he estado deseándola para un futuro. Uno que no tengo. Así que decidí almorzar con el personal, a Jennifer no le gustó mucho, diciendo que era un invitado y que su madre no podía saberlo, pero dejó de hablar al tercer día. Nada cambia mi opinión cuando quiero hacer algo. 


     Sin embargo, la noche no pudo escapar. La veo masticar su comida en la cena mientras me dice lo fácil que es montar a caballo. 


     - Verás que te enseñaré a montar. Parece que aprendes rápido. - Dice alegremente y sonrío con su entusiasmo. 


     - ¿Tendrás paciencia para enseñarme?  


     - Claro que sí. Tengo la sensación de que no vas a ser tan mal estudiante. 


     - Espero no decepcionarte. 


     - Sé que no lo harás. - Dice claramente involucrada en la conversación. Su expresión de ligereza me hizo impaciente. 


     ¿Por qué impaciente? No tenía idea Tal vez quería algo de esto, tal vez quería ser suyo. Es hora de alejarse. Mi corazón late peligrosamente rápido y no puedo pasar mucho tiempo sin mirar esos labios. 


     - Voy a salir un poco. – Me levanto mientras ella abre los ojos preocupada. - Solo caminaré. - Explico dando la espalda. 


     -El personal... - Ella comienza a llamar mi atención y levantarse de su silla. - Suelen hacer una rueda de fogata. Es una especie de tradición creada por la familia. Siempre me detengo con ellos. Si quieres ir también... Sucede cerca del granero. - Ella dice cariñosamente expectante. 


     ¡Señor! ¿Qué me hace ella? Ni siquiera pienso en no ir. 


     - Voy a estar allí. - Confirmo y me voy antes de hacer algo que realmente quiero. Besarla 


     El sonido del canto se podía escuchar desde millas de distancia. Se rieron y cantaron sin cesar. Vi el fuego y busqué rápidamente a Jennifer. A su lado derecho estaban Roger y nadie más. Pensé que era bueno, soy consciente de que, si hubiera alguien más allí, nada saldría bien. Me acostumbré al ruido que estaba un poco lejos, lo que no era tan malo en absoluto y miré a cada uno presente en el fuego y a los que estaban más lejos. Parecía seguro y reconocí a la mayoría de ellos aquí. Asumí que las mujeres presentes eran novias, amigas o esposas. 


     Escaneado, cierro el espacio restante y me siento al lado de Jennifer, que al principio no notó mi presencia. 


     - Hola! - Susurré cerca de su oído y recibí una sonrisa gratificante. Sus ojos brillaban de emoción y un ligero retraso. Noto el vaso de bebida en su mano. 


     - ¡Usted vino! - Ella dice alegremente y sonrío ante su emoción. ¿Por mí? 


     -Te dije que vendría. 


     - ¿Quieres carne asada o una cerveza? - Sacude el vaso frente a mí y lo niego. 


    

     -Gracias, pero no. Quiero saber la historia de esta rueda de fogatas.  


     - ¿Quieres? Bueno, la historia es un poco larga, pero resumiré. - Ella dice en un discurso arrastrado y me pregunto si ella generalmente se emborracha cuando tienen ruedas de fogata. ¿Me enoja porque si se pone así, como ella llega a casa? 


     - La leyenda dice que mi tatarabuelo tuvo una mala discusión con su esposa. Todavía era temprano y el bar estaba demasiado lejos para que él pudiera ahogar sus penas. Entonces decidió llamar a sus amigos y eso incluía a todos los que trabajaban en la hacienda e improvisaron una fogata. Ya estaba amaneciendo el día cuando regresó a casa pidiéndole perdón a su esposa. Se disculpó porque lo amaba demasiado como para enojarse con él. Al día siguiente, tuvo la gran sorpresa de que su cosecha era buena y que su esposa estaba embarazada. - Jennifer toma otro sorbo y continúa. 


     -Coincidencia o no, con suerte o no, lo atribuyó a su rueda de hoguera. 


      - Seguro que es toda una historia. - Murmuro, pero ella no parece escuchar y continúa.  


     -Solía ser cada semana antes, pero cada generación lo está haciendo de una manera nueva y ahora es como es. Una vez al mes regado con comida, música y mucha bebida. - Tararea y bebe todo en su vaso y luego vuelve a llenarlo.  


     - ¿Sueles beber todos los meses? - ¿Y mucho? - Quería agregar, pero me quedé callado. 


     - No ... generalmente paso un poco de tiempo aquí, pero hoy decidí estirar mis minutos. - dice sonriendo y vuelve a hablar con Roger.  


     Miro a mi alrededor, decidiendo quedarme con Jennifer hasta que ella quiera irse, pero algo de inquietud me golpea y respiro más y más profundamente. Este no es momento para uno de mis ataques. Estoy en un lugar seguro, pero de alguna manera es como ese día, cuando una bomba me tomó por sorpresa. La música, las conversaciones, la luz del fuego crepitando en el silencio absoluto ... Siento una pequeña mano en mi hombro y me acerco a sus ojos.  


     - ¿Esta todo bien? - Tu dulce voz me lleva a un poco de trance y tomo tu mano besando la espalda. Es tan suave y creo que tu cuerpo también debería ser así.  


     - Sí, bien, no te preocupes.  


     - Estás tenso. - Ella me ignora y se acerca. Ni siquiera el olor a alcohol elimina el aroma de las rosas. - ¿Qué pasó, David? - Con ojos fascinantes, me desarmo totalmente. Tus ojos realmente se parecen al color de una avellana. Ella es irresistible y lo que sea que me pida, lo haría sin replicar.  


     - Hay mucha gente aquí. - Confieso y veo que sus ojos escanean el lugar, deteniéndome en ese momento. 


      - Todos son amigos, no hay peligro aquí. - Ella murmura suavemente y acaricia un lado de mi cara. - No conmigo.  


     Tu último comentario me hace sonreír y contener la risa, haciéndome olvidar momentáneamente en la hoguera. 


     - enserio? Pregunto y veo sus labios separarse. 


     Yo te protejo. Susurra con grandes ojos e imagino que me acerco a ella, pero Jennifer sonríe y habla con todos de nuevo. 


     Me rasco un poco la garganta, notando que nadie notó que fui rechazado. ¿Fui? Tengo la impresión de que ella lo quería tanto como yo. Miro a mi alrededor y siento que todos están aquí. Esto se está convirtiendo en una fiesta al aire libre. Algunos hombres bailan con sus parejas mientras que otros tropiezan. Estaba contento de ver que el fuego consumía la madera respirando de vez en cuando. De repente, el silencio se rompe por los sonidos de los disparos. 


     El ruido hizo eco tan fuerte que me sorprendió, tomándome por sorpresa y tuve tiempo de arrojarme sobre Jennifer y esconderla debajo de mi cuerpo. El estallido no dejó de parecer que aumentaba con cada segundo que pasaba. Mi corazón latía como un condenado y cerré los ojos con fuerza. ¡Por favor, no otra vez no! 


     - David! - Escuché que alguien gritaba mi nombre y me asusté al ver quién era. – David! - Ella murmura sosteniendo mi cara. Era ella. Ella me llamó amorosamente con ojos amables. - Son solo fuegos artificiales. Mírame, estoy aquí para protegerte, ¿recuerdas? 


     Quedé aturdido por sus palabras. Mi aliento lucha por calmarse, al igual que los latidos de mi corazón. 


     - Fuegos artificiales? - Pregunta aturdido. 


     - Fuegos artificiales - repite sonriendo. 


     Varios sonidos hacen eco una vez más y el estremecimiento se sobresaltó. Mi respiración aumenta y no puedo mantener la mirada fija. 


     - ¡Paren los fuegos artificiales! ¡Para, para! - Escucho a Jenny gritar y siento su cuerpo tensarse. - Sin bombas, mi amor … - Susurra y siento que sus manos me abrazan. - Estamos en mi hacienda. Está a salvo, David. 


     Sus ojos llorosos y cansados alejan mi atención. Intento relacionar tu frase con el momento. Estoy en una granja y no en un campo de batalla. Son fuegos artificiales, no bombas. Y amor ... Dijo que soy tu amor. 


     - Jenny ... - Murmuro y ella sonríe adormilada. 


     - Eres increíble, David. Te respeto demasiado, pero tienes que controlar tus emociones. 


     Me doy cuenta de la vergüenza que hice y me golpeo mentalmente por ello. Me bajo de Jennifer sentada en el suelo y miro a mi alrededor sin prestar atención a nadie. Aunque me conocían poco, el personal sabía que no haría ningún daño a Jennifer, pero no quería saber qué estaban pensando en ese momento. Me levanto y ayudo a Jennifer a levantarse. 


     - Te llevaré a casa. - Le advierto y saco su mano a caminar. 


     ¡Soy un maldito hijo de puta! 


  




  

     


       


     Capítulo 7


    Jennifer Dunnes 


       


    No había bebido tanto, ¿verdad? No estoy acostumbrada a hacer eso, pero desde el momento en que llegué a la fogata me sentí impaciente. Estaba nerviosa por querer volver a ver a David, y cada minuto que él no aparecía, era un sorbo. Podría haber estado un poco contenta, pero el efecto se fue un poco rápido al ver las expresiones en el rostro de David y su rápida respiración. Todo empeoró cuando los muchachos decidieron encender algunos fuegos artificiales. Confieso que me dolía el cuerpo por el impacto en el piso, pero fue reemplazado por el dolor en mi corazón. Lo que había pasado todavía lo atormentaba, y su desesperación por salvarme me emocionó. Al menos no fue difícil llevarlo a la realidad, pero su culpa me estaba poniendo nerviosa.  


     - Te dije que todo está bien. No me lastimaste. – Digo enojada, entrando en la casa. 


     - Entonces, ¿por qué estás cojeando? - Pregunta y levanto las cejas confundida.  


     - ¿Yo estoy?  


     -Si. Déjame ver tu pierna. - Él ordena y yo cruzo los brazos un poco enojada.  


     - No! Si no te diste cuenta, estoy borracha. ¿Cómo quieres que camine, David?  


     La habitación parece girar cuando me doy cuenta de que David me pone en su regazo, haciéndome envolver mis brazos alrededor de sus hombros para no caer. 


     Su cara junto a la mía me pone tímida, pero no puedo negar que estar así es maravilloso. 


     - ¿Qué estás haciendo? - Murmuro, mirando su lado derecho de su rostro firme. 


     - Voy a llevarte a la cama. Borracha o herida, no quiero que camines más. 


     No me atrevo a quejarme. Pongo mi cabeza sobre su pecho y cierro los ojos. Recuerdo haber llamado a mi amor y no me arrepiento, en el momento de su ataque solo quería hacerle saber que estaba aquí. Respiro profundamente en su aroma a madera y disfruto de la sensación cálida que golpea mi cuerpo. De pronto, siento que me pone sobre un colchón frío y suave, y doy un gemido de disgusto. 


     - ¿Quédate conmigo? - Le ruego, deseando su calor. 


     - Sabes que no puedo. - Dice y abro los ojos viendo su sonrisa traviesa, ya no está enojado. 


     - Me gusta cuando sonríes. 


     - Te gusta? - Pregunta curioso y se sienta en la cama. 


     - Me gusta - Digo y suspiro al viento frío. - También me gusta tu calor, y hoy hace frío. 


     - Puedo conseguir una manta. 


     - No será lo mismo. - Digo y lo oigo reír. 


     No está tan cerca de mí como quisiera, pero solo su presencia me hace feliz e inquieta. Aún más estando en mi habitación, más precisamente en mi cama. Me siento impaciente con las diversas sensaciones que siento. 


     - No quiero dormir ahora. 


     - Pero tienes sueño. - Susurra suavemente. 


     -Pero eso no es lo que quiero. 


     Una caricia en la base de mi cara me hace cerrar los ojos y recuesto la cabeza para encontrar su mano por más. Abro los ojos nuevamente y lo veo más cerca. 


     - ¡Tú eres linda! - Confiesa y sonríe sentándome más cerca. 


     Dejo mi mano en la curva de su cuello y fuerzo su cabeza hacia abajo a solo centímetros de la mía. Quiero tu cercanía, tu cuerpo y tus ojos en mí ahora mismo. Yo quiero... 


     - Quiero sentir tus labios sobre los míos. - Susurro y escucho su risa baja y ronca que transmite energía por la parte posterior de mi cuello. 


     - ¿Quieres? 


     Asiento con un movimiento de cabeza. Sé que recordaré eso mañana, siempre recuerdo las cosas que hago cuando estoy borracha. No es que me iba a arrepentir más tarde. Quiero besarlo desde el momento en que lo vi. David no avanza y yo tomo la iniciativa besándole el cuello. Sus manos corren por mis brazos deteniéndose en mi cintura. Con un poco más de fuerza, me tira y me acuesta ligeramente sobre la cama. Él está parcialmente sobre mí y ya no sé si puedo mantener los ojos abiertos. 


    La cama se siente caliente ahora y decidida a tomar mis sueños. Siento sus labios rozar los míos y suspiro con su caricia.  


     Mi cabeza palpita y se queja. ¿Por qué tomé tanto? No parecía tantos vasos cuando estaba ingiriendo. Me siento en la cama y noto que no tengo sostén, pero aún con la camisa. Hay recuerdos míos de anoche y quitarme el sostén no es parte de eso. Me siento en la cama con un solo pensamiento. Solo una persona puede haber hecho esto.  


     -David ... - Murmuro suavemente y, como si lo hubiera llamado, entra por la puerta con una bandeja de comida. Me pregunto cómo se llevó mi ropa interior y, sin embargo, cómo no recuerdo eso. Probablemente dormí. ¡Yo dormí! Cierro los ojos por segundos. No puedo creer que haya dormido. Pido un beso y luego duermo. ¿Espera, pedí un beso? ¿Desde cuándo soy así? He estado con algunos hombres, pero nunca pedí un beso, ni siquiera quería a alguien tanto como a David. Es un tipo de fuerza que me lleva a él cada vez que puede y quiero, quiero no, deseo.  


     - Ya despierto? - Pregunta, sorprendido y sonriendo con timidez.  


     -Estoy acostumbrada a levantarme temprano incluso después de una borrachera.  


     - Debes tener dolor de cabeza. - Continúa y lo veo poner la bandeja a mi lado y sentarse a los pies de la cama. - Traje jugo, tostadas y algunas medicinas.  


     - Gracias. - Digo finalmente mientras me bombardean sus ojos. 


    - Tu madre llamó, quería hablarte, pero dije que hoy era tu día libre y que deberías despertarte más tarde. - Dice y busco en la memoria que hoy tengo tiempo libre.  


     El reloj muestra que son las ocho, e incluso los empleados saben que no duermo hasta tarde. Me muerdo el labio y miro la bandeja a mi lado, mi cabeza realmente parece que va a explotar.  


     - ¿Y de que hablaron? - Pregunto con curiosidad, tomando la medicina y el jugo en mis manos. 


     -No le comenté a tu madre sobre anoche si eso es lo que quieres saber. - Aclara y alivio el aliento. 


     -Gracias por eso, estaría preocupada ahora que está lejos.  


     No suelo hacer eso. Quería explicarle, pero esa frase me llevaría al beso, si es que realmente sucedió. De todos modos, realmente no suelo hacer eso. 


     -Preocuparse por su alto consumo de alcohol, de vez en cuando, no es el problema. - Se lamenta a sí mismo y frunzo el ceño.  


     - ¿A qué te refieres? 


     - ¿No puedes ver que soy una bomba reloj? 


     Sé que mi boca se abrió para hablar, pero no salió nada. La conversación llegó al clímax, por mucho que quisiera que David la olvidara, él no lo haría. Puse el jugo a un lado y me acerqué a él gateando sobre la cama. Sentada sobre mis piernas, recuesto mi cabeza para mirarlo a los ojos. 


     -Todo lo que veo es un hombre muy guapo sentado en mi cama. - Parece funcionar al principio. Me devuelve la mirada cariñosamente, pero pronto lo veo cambiar a algo más doloroso. Su expresión se entristece y tomo su mano en un suave apretón.  


     -Te asustaste, David, eso es normal. Solo estaba tratando de protegerme. 


     - De un peligro que ni siquiera existía. – Responde mirándome. - Y no digas que esto es normal. - Termina de levantarse de la cama. 


     Mis manos hormiguean sin su piel y puño con lo desconocido. 


     - Pero en tu mente existió. - Me quedo sin aliento. Me mareo un poco, pero tomo el control de la situación. - Pasaste años en el ejército de David, no querías que terminara solo porque lo dejaste. 


     -No tienes que recordarme lo destrozado que estoy. - Él dice de mala gana y resopló con el curso de la conversación. 


     No puedo ver tu expresión mientras me da la espalda mirando por la ventana, solo sé que está tenso y probablemente molesto. ¿Consigo mismo? Simpatizo con tu condición. Se ve tan fuerte y casi se está volviendo loco por lo de ayer. Es imposible no sentirme culpable. Vino por tranquilidad y lo llamo para asistir a una fiesta. 


     - No estás destrozado, lo que quiero decir es que estoy aquí y te ayudaré, pero tus... 


     - ¿Brotes? ¿Ataques? - Me interrumpe aburrido y sigo hablando con cuidado. 


     - Sí ... No terminarán de una vez, disminuirán con el tiempo.  


     - ¿Y cómo sabes eso? 


      ¿Y ahora? ¿Hablo la verdad? La mentira nunca ha sido el camino correcto, sin embargo, mi revelación puede irritarlo más. 


     -He estado investigando personas que regresan del ejército. - Digo y escucho su risa seca. Gira en su cuerpo mirándome y sus ojos ya no se ven amables, están cubiertos de tristeza.  


     - Ahora soy un proyecto de investigación. - dice y siento mi corazón hundirse.  


     - No David, solo estaba intentando ... - Trato de explicar, pero él me interrumpe.  


     - Descansa Jennifer. Disfruta tu día libre. 


     Intento decir algo, pero no sé qué. Lo sigo hasta que sale por la puerta. La cierra y me derrumbo. Me duele la cabeza y me llevo las manos a la cara. Solo quería saber cómo se ven las personas que salen de un mundo de guerra y cómo comportarse con ellas, solo estaba tratando de entender. Confieso que Internet hace muchos inventos, pero hasta que algunos sitios me iluminaron. Quería preguntarle directamente, pero no quería molestarlo con esos recuerdos, después de todo, no soy psicóloga.  


     Paso unos minutos en la cama esperando que surta efecto de la medicina y luego me ducho. La casa está tranquila y solo espero que David esté en su habitación. Tengo una idea para que ya no estés triste o lastimado conmigo y realmente quiero que me devuelva la sonrisa con amor otra vez. 


  




  

     


    



       


     Capítulo 8


    David Peterson 


       


    



     Al principio me había enojado porque ella había estado investigando lo que tenía, pero todo cambió de ira a dolor, pero nada que pudiera cambiar lo que sentía cada vez que estaba cerca de Jennifer. 


     La cuidé toda la noche y no me arrepiento de haberme pasado la mayor parte del tiempo cuidando su sueño. Especialmente después de sentir la suavidad de sus labios por segundos. Ella es intrigante para mí, me hace frágil y vulnerable, algo que no me gusta. Nunca me permita estar cerca de una mujer por tanto tiempo. Admito que quiero besarla de la manera correcta, sentir su cuerpo y saborearla hasta perder el aliento. Estaba preparado para hacerlo cuando entré en la habitación, pero todo cambió. 


     Podría haberte contado sobre mi problema y que ruidos e incluso los sonidos silenciosos me asustan, pero me callé. Jennifer no tiene la culpa de nada, no me puedo lastimar tanto tiempo, no cuando se trata de ella. Mi dolor es más por no besarla y, después de todo, me sentí aliviado al saber que no la había lastimado. No me perdonaría si algo le sucediera por mi culpa. Toques suaves y débiles sacudieron mi puerta llamando mi atención. 


     - David? ¿Estás ahí? - La voz preocupada y temerosa de Jennifer me hace sonreír al instante. - Si lo estás ... Bueno, quiero hablar contigo. Sé que estás molesto conmigo, pero no quise hacerlo. - Pasan los segundos y cuando pienso en decir algo escucho su jadeo. - ¡Discúlpame! Sé que me equivoqué y no quise ofenderte ... Realmente espero que esté ahí. 


     Me levanto de mi cama y hago una mueca. Abro la puerta imponiendo mi rostro pasivo y me desarmo con su tono rojo de vergüenza. 


     - ¿Discúlpame? - Ella pregunta y yo me apoyo en el costado de la puerta. 


     - ¿Por lo qué exactamente? 


     - ¿Al implicar que eras un proyecto científico? - pregunta perdida y cierro los ojos. 


     - ¿Eso fue una pregunta? 


     - No, fue una declaración. - Dice al darse cuenta de su error. Su manera me hace querer reír de repente y le doy la espalda escondiendo mi rostro. 


     -Está bien, no es como si pudiera estar enojado contigo. - Afirmo y escucho sus pasos cerca de mí. 


     -Entonces, ya que está bien y hoy es mi día libre, ¿qué tal si te enseño a montar a caballo? - Tu pregunta me trae satisfacción y curiosidad por encontrarla más cerca de lo que pensaba. 


     - ¿Recuerdas haber prometido eso? 


     - No estaba borracha cuando prometí, además, recuerdo mucho de anoche. 


     - ¿Verdad? ¿Qué más sabes sobre ayer? - Le pregunto, cruzando los brazos, gustando que sus ojos recorran mis músculos y se alejen unos centímetros. Doy un paso como si no fuera gran cosa y continúo como antes, cerca de ella. - Entonces, ¿qué recuerdas? 


    - Que me acostaste y… 


     Mis manos pican por tocarla y quiero regañarla por morderse el labio en este momento. Reanudo el pequeño control y lo miro a los ojos.  


     -Y ... - la insto a continuar.  


     - Creo que dormí. - Mira tímidamente lejos. - ¿Ella realmente no recuerda?  


     - Te dormiste, literalmente. - Digo, decidiendo guardar la verdad para mí mismo. Sus ojos parpadean al recordar algo.  


     - Me quitaste el sostén. - Acusa con valentía e inhala bruscamente al recordarlo.  


     Solo vislumbré su vientre y comprobé con las manos la delicadeza de su piel. Resistí el impulso de moldear sus senos, no podría hacer esto con ella inconsciente, creo que sería más placentero con ella despierta escuchando sus gemidos.  


     -No te preocupes, no te toqué. Solo quería dejarte más cómoda.  


     - Gracias por preocuparse. - Susurra sarcásticamente y aclaro mi garganta, sonriendo en un intento de liberar la tensión. 


     -Entonces, ¿vamos o has dejado la idea de enseñarme a montar? 


      Jennifer se cruza de brazos simulando sentirse ofendida, pero sus ojos divertidos me hacen creer que está bromeando. No recuerdo haber estado tan ansioso por algo. Ella permanece en silencio y sale por la puerta con confianza. Miro hacia arriba pidiendo calmadamente estar cerca de ella tanto tiempo. 


     -Y así es como preparas un caballo para el monte. - Jenny explica de manera atractiva y me pierdo en sus enseñanzas y movimientos.  


     Su expresión tranquila y gentil mientras se mueve alrededor del caballo llama la atención. Ella es feliz haciendo lo que haces. Noto la facilidad con que desliza sus manos sobre el cuerpo del animal manteniéndolo tranquilo y en su lugar. Los ojos se cruzan entre mí y el animal, pero cada vez que es para el animal que mira, se desbordan con un afecto inconmensurable.  


     -Creo que, si lo repites cuatro veces más, podré equipar un caballo yo solo. - Se ríe y miro por encima disfrutando del sonido. 


     - Mañana lo volveré a hacer y tú te acostumbras.  


     – ¿Me parece muy bien, puedo montar ahora? 


     -Quiero que sientas primeros los movimientos ... Acostúmbrate al galope ya que nunca has montado antes. - Pongo mi cabeza sintiendo mis labios estirarse. Esto suena como algo en tu cabeza. Está bien para montar un caballo sin haber hecho esto antes, pero decide jugar su juego.  


     - ¿Y cómo piensas hacer eso? 


     -Te dije que un día te llevaría al corazón de la hacienda. Hagamos esto a caballo y juntos.  


     El lugar mencionado ya no parece tener objeciones como al principio. No sé exactamente qué ha cambiado, pero el hecho de que ella quiera mostrarme me hace sentir parte de ella. 


    - No tengo ninguna queja al respecto. -Jennifer sonríe tímidamente y me alejo para estar a su lado. Avergonzarse ahora no se da vuelta.  


     Jennifer levanta el caballo gris ligeramente y admiro su cuerpo moviéndose con facilidad. ¿Cómo debería ser en la cama? ¡Enfoque! Después de escalar, me advierte que puedo hacer lo mismo e intentar repetir los mismos movimientos. Con un poco de dificultad, sube detrás de ella.  


     - Vámonos, David. - Advierte y estimula al caballo en los primeros pasos.  


     Mi cuerpo está tan cerca del de ella que puedo reconocer todas las curvas. Deslizo mis manos alrededor de su cintura escuchando su suspiro. Sonrío y cierro el círculo con un brazo, dejándola cerca de mí. El caballo monta un buen ritmo ... ¿O es bueno así porque estoy con Jennifer? Básicamente no importa. Mientras esto dure más.  


     El cabello de Jennifer sacude en mi rostro, bloqueando mi visión, con mi mano libre a un lado de su cuello y los ángeles ayudándome, pero no pensaba dejar su piel blanca tan expuesta. Me acerco a esta área notando que Jennifer tiembla y me detengo, sin tocarla.  


     - ¿A dónde vamos? - Murmuro en voz alta.  


     - Ya te lo dije. - Dice disfrutando de mi curiosidad y decido provocarla deslizando mi nariz sobre su cuello por casualidad.  


     -Solo estaba probando para ver si hablaba más de este lugar.  


     - Me está distrayendo, Sr. Peterson. - Murmura nerviosamente y sonrío. Sé que probablemente lo esté sintiendo. 


     -No es en un caballo que pretendo distraerte, Jennifer. 


     Su respiración se acorta y me deleito en su silencio.  


     ¿Cómo puede provocarme y poco después ser tan tímida? Esto me está volviendo loco y loco por esta mujer. Mi corazón hace piruetas cuando pienso en tenerla, pero veo que tengo que tener un poco más de paciencia y esto, lo aprendí en el ejército. 


     La hierba no tarda mucho en oscurecerse debido a la sombra de algunos árboles. El caballo sigue un camino estrecho y poco utilizado durante unos minutos y poco después me presentan una maravilla del mundo. En medio de toda la vegetación, un paraíso hecho por la naturaleza. Las aguas de la cascada caen sobre una piscina verde transparente, y es posible ver algunas piedras grandes que dan elegancia al lugar. Las rocas circundantes, algunas cubiertas de musgo, dan un aspecto antiguo y los árboles con sus hojas caídas transmiten destellos de luz, haciendo que el entorno sea mágico e intacto. 


     Me bajo del caballo más fácilmente de lo que subí, y en el mismo momento atrapo a Jennifer en mis brazos, bajándola. No me doy cuenta de mi acto encantado con la belleza. 


     - Este lugar es hermoso. - Digo absorto. 


     - Yo sé. A menudo vengo a pensar, a nadar o incluso a refrescarme la cabeza. Es bueno para pasar el tiempo. 


     - El corazón de la granja. - Repito tus palabras, entendiendo el significado. 


    Vuelvo a ella, que está sentada en una roca no muy lejos, donde la luz del sol golpea su piel. Jennifer sonríe antes de esconder su rostro nuevamente apuntando a la cascada. Ella se adapta a este lugar y me imagino viniendo aquí todos los días. No hay ajetreo de la ciudad o bocinas ruidosas y vecinos... Es un muy buen lugar para vivir.  


     - Mi lugar favorito en el mundo. - Murmura distante y me acerca.  


     - Debe ser de todos los que conocen. - Digo y ella me mira de nuevo.  


     - No creo que nadie lo sepa. - Susurra.  


     - Nadie? - Pregunto sorprendido. ¿Solo ella conoce este mundo? Bueno, no solo ella ahora.  


     - Pero me trajiste aquí. ¿Por qué? - Jennifer se encoge de hombros y me sonríe detrás de sus pestañas, avergonzada.  


     - ¿Tienes que tener un por qué? - Me pregunta sorprendida y camino por la cascada con los ojos.  


     - Solo estoy intrigado.  


     - No hay razón. ¿Alguna vez te ha dicho tu madre que no trates de entender a las mujeres? 


      Mi risa se desata con su respuesta. Mi madre nunca dijo eso, pero siempre fui consciente de no tratar de entender a las mujeres. Y, de hecho, nunca lo he intentado hasta ahora. Olvidé los porqués para complacerla. En el fondo estoy feliz de tener un lugar nuestro. ¿Nuestro? Me encuentro confundido por mis pensamientos. ¿Desde cuándo pienso en nosotros? 


     ¿Qué me hace esta pequeña criatura? Necesito enfriar mi cabeza, mejor, mi cuerpo, que ya da señales de vida. 


     Desde donde estoy, me quito la camisa y la dejo a un lado. Siento tus ojos en mí y es imposible no sonreír. Si hay algo que descubrí, es que me gusta provocarla. Estiro mi cuerpo levantando mis brazos. Sé que tengo un cuerpo bonito y, a pesar de algunas pequeñas cicatrices en la espalda, siempre he escuchado a las mujeres decir que tengo una espalda amplia y hermosa. 


     - ¿Qué haces David? - Ella se ahoga y miro por encima de sus hombros. 


     - ¿Crees que me voy sin probar esta agua? 


     - Pero aún es temprano, debe estar muy fría. 


     - Exactamente lo que mi cuerpo necesita. 


     Me entro al agua, que no está tan fría y creo que esto puede explicarse porque mi cuerpo está demasiado caliente. Me vuelvo hacia Jennifer a tiempo para verla doblar mi camisa con cuidado y ponerla a su lado. Por alguna razón, eso me deja excitado. Necesito encontrar una manera de tocarla. No puedo alejarme de ella y no creo que alguna vez haya querido tanto a una mujer como quiero a esta. 


  




  

     


       


     Capítulo 9


    Jennifer Dunnes 


       


    



     Y una vez más estaba babeando sobre David Peterson. Honestamente, no me arrepiento de haberlo traído. Este lugar había sido mío durante mucho tiempo y era hora de compartirlo con alguien. Por alguna razón, sentí la necesidad de compartir con él. No sé cuánto tiempo estará aquí, pero este ambiente pacífico le dará la paz que necesita y parece coincidir con este lugar. 


    

     Doblé su camisa como una distracción para no mirarlo, pero sabía que era algo totalmente inútil. Atraería mis ojos incluso si estuviera vestido como un payaso. Vi algunas cicatrices en su espalda que no había visto antes, y noté que él también tenía en sus brazos, probablemente heridas que había adquirido en la guerra. Eran como arañazos y creo que podría haber sido hechos con un cuchillo. Me estremezco ante ese pensamiento. Un ligero toque en mis pies me hace mirar al agua y su sonrisa seductora me derrite. 


     - ¿No vas a entrar? - Él pregunta y yo hago crecer mis ojos. 


    

     - ¡No! Todavía estoy tratando de acostumbrar mis pies al agua, imagina todo el cuerpo. 


    

     - No hace tanto frío Jenny, déjalo y acompáñame. - David insiste, pero sacudo la cabeza. 


     - ¿Realmente me dejarás solo? 


    

     - ¡Saltaste porque quisiste, no te obligué a nada! 


    

     - Una inmersión, eso es todo ... 


    

     - He dicho que no. - Me niego firmemente y me muerdo el labio para no reírme de su expresión demacrada. 


    

     - Ok! ¿Puedes al menos ayudarme a salir de aquí? - David me ofrece su mano y me pregunto si me atrapan.  


    

     Él no podría derribarme, ¿verdad? Su pequeña expresión de ángel esperando ayuda arroja dudas sobre mí, pero me levanto y tomo su mano con fuerza, cuando noto una irritación en sus ojos y una sonrisa en sus labios. No me derribará ... De repente me arroja al agua helada de la cascada. Aguanto la respiración y mi cuerpo se encoge en el frío. Vuelvo a la superficie y escucho el sonido de la risa de David. Ni siquiera puedo admirarlo tanta es mí ira. ¡Estoy literalmente mojada!  


    

     - ¡No puedo creer que hayas hecho eso! - Gruño y escucho su risa disminuir. ¡Así es David! No te rías de mí.  


    

     - No tenía alternativas. - Él dice con calma y lo miro incrédula. ¿No tenía alternativa?  


     - El agua ni siquiera está fría, Jenny.  


     - ¿No esta tan fría? - Repito un poco más fuerte.  


    

     David me mira atentamente, con cautela. Debe haber visto y enfrentado a hombres enojados, pero nadie como yo. Él nada hacia mí, independientemente de mi furia. ¡Oh no cariño, estoy realmente enojada!  


    

     - ¡Mejor quédate donde estás! Doy una advertencia fuerte que se ignora rápidamente. ¡Hombres! ¿Por qué nunca nos escucha?  


    

     Decido nadar hacia la cascada manteniendo mi distancia, atravesar la cascada y subir a la pequeña cueva existente. Me froto las manos y soplo un poco de calor. Mi cuerpo tiembla mientras trato de calentarme con los pequeños espasmos mientras veo a David acercarse con cautela a través de la cascada. 


    

     - Regresa al agua Jenny, lentamente tu cuerpo se acostumbra a la temperatura. 


    

     - ¡Imposible! ¿No ves que estoy temblando? Fuiste malo... ¿Por qué hiciste eso? - Pregunto y su mirada cae. 


    

     - Fue infantil de mi parte, lo siento. - Él dice, pero yo me quedo callada. - ¿Puedo resolver el daño que causé? 


    

     - Como? ¿Quieres encender una hoguera? -Murmuro hostil. 


    

     -Sería un poco difícil más allá de lo que tomaría tiempo. - Bromea y sigo seria.  


    

     -Vuelve al agua, estarás enferma allí parada con esa ropa mojada. 


     - Esperaré a que el frío disminuya un poco y luego regresaré a la superficie. - Digo y veo su cara en reprensión. 


    

     -Te vas a enfermar si te quedas ahí arriba, Jennifer. ¿Cuál es el punto de secarte y mojarte de nuevo? Solo vuelve al agua, por favor. 


    

     Pongo los ojos en blanco y reprimo el impulso de decir que es su culpa. Tal vez sea bueno incluso si me enfermo y él tiene la conciencia pesada. Pero debido a las circunstancias y que él tiene razón, salgo de aquí. Retraigo mi cuerpo cuando el agua me traga y respiro hondo, justo cuando David se acerca, sujetándome contra él y la roca detrás de mí, poniéndome nerviosa. 


    

     - ¿Qué estás haciendo? - Susurro afectada. 


    

     Su rostro encaja en el hueco de mi cuello haciéndome sentir su respiración rápida y ardiente. Puedo olerlo y su cuerpo emana calor cerca del mío. 


     

    - Te estoy calentando. - Explica murmurando en mi oído.  


    

     - ¿De esa manera? - Pregunto con una voz flaca, cerrando los ojos y él se ríe torpemente acariciando mi piel.  


    

     - ¿Cómo preferirías que lo haga? - Sus manos se deslizan por mi cuerpo y su cabeza sale de su cuenca. Abro los ojos para ver los tuyos mirándome de cerca. No hay más enojo en mí y casi estoy agradeciendo por estar aquí, tan cerca de él. ¡Esto es muy lindo!  


    

     Los ojos azules escanean mi rostro y sus dos manos en mi espalda me tiran para pegarlo por todo su cuerpo. Descanso una mano sobre su pecho mientras levanto la otra para quitarle su pelo de su frente. David parece apreciar mi toque buscando más mientras cierra los ojos y el único pensamiento que tengo es que quiero besarlo, pero no sé si puedo volver a pedírselo.  


     - Jenny... - Susurra y mi sangre acelera mi ritmo cardíaco.  


    

     - Soy yo. - Murmuro tonta y él sonríe ligeramente al mirarme de nuevo.  


    

     -Anoche me pediste algo. - Mi respiración se acelera ante su declaración y bajo mi mano a su cuello. Sonrío avergonzada de que me la arroje en la cara, pero está bien, yo lo aguanto 


    

     - Lo recuerdo.  


    

     -Sé que recuerdas que también que no lo pude hacerlo. - Tu mirada es feroz y yo recuesto mi cabeza. 


    

    - Yo dormí. - Murmuro con toda esa emoción. 


    

     David desliza un dedo por mi garganta y sube a mi barbilla y a mis labios. Sus ojos son prometedores y sumerjo una de mis manos en el agua sosteniendo su cintura. David jadea y suspira de nuevo.  


    

     - Pero ahora estás despierta, Jenny, y normalmente hago lo que me piden.  


    

     Su dedo se separa dando paso a sus labios y suspiro cuando los siento moldearse a los míos. Sabe a café y cuando siento que su lengua roza el interior de mis labios, sé que nunca lo olvidaré. Es cariñoso y me siento en paz en sus brazos. David me explora, me devora y me lleva hasta el delirio. Mi mano viaja sobre su cuerpo caliente y sensual y él hace lo mismo apretándome en lugares tan precisos que hacen que mi barriga se contraiga con el deseo. Separo nuestros labios para respirar, pero David no parece extrañarlo tanto que decide caminar por mi cuello y mi regazo.  


    

     - David... - Lo llamo sin saber exactamente lo que quiero.  


    

     De repente se detiene abruptamente mirando algo detrás de mí. Quiero decirle que continúe donde lo paramos, pero su expresión seria y asustada, arruina el momento. Me muevo notando que me presiona más y más sobre las piedras. 


    

     - David! - Murmuro en voz alta llamándolo y mi sonido asusta a un animal que se escondía en algún lugar de la cueva. 


    

     Salió volando de la grieta y el rápido movimiento asusta al hombre frente a mí que me aplasta aún más contra el muro de piedra, lastimándome los huesos. 


    

     - Era solo un murciélago, David, es común en lugares oscuros. - Yo digo, pero él sigue mirando. Rodeo su rostro con mis manos obligándolo a verme y casi lloro con su mirada perdida.  


    

     -No está en peligro, David, fue solo un animal. ¿Puedes ahora, por favor, alejarte? Me duele ... - Pregunto y en un instante ya está lejos de mí. Respiro hondo y devuelvo el aire a mis pulmones y noto la culpa en sus ojos cuando lo veo. David no! 


    

     -Será mejor que regresemos, has pasado demasiado tiempo en el agua. Puedes resfriarte. - Dice cansado y solo asiento. 


    

     Quiero hablar con él sobre su pequeño brote, pero creo que no será bueno hacerlo ahora. ¿Por qué tuvo que suceder? Todo estaba tan bueno. Pasamos la cascada hasta llegar a la superficie de la tierra. Tan pronto como salgo del agua, el viento me enfría. Mi ropa gotea y es probable que empiece a temblar en momentos. Me muevo hacia el caballo, pero una mano me interrumpe. 


    

     -Cámbiate de ropa, ponga mi camisa, déjame buscar el caballo. - Murmura preocupado y quiero abrazarlo, pero él se escapa de mí dejando solo su camisa. 


    

     Me quito los pantalones cortos, la camisa e incluso el sujetador, dejando solo las bragas. Hago todo rápido mientras David está de espaldas. Me pongo su camisa seca y huelo su aroma muy evidente y me abrazo cerrando los ojos por unos segundos antes de regresar. David todavía está de espaldas cuando me acerco. 


    

     - ¿No sentirás frío? - Puedo ver tus pantalones cortos goteando y tu cuerpo aún mojado. 


    

     David gira sobre sus pies y me admira con su camisa. Esa es la mirada que me gusta, aunque la sonrisa es débil y apenas perceptible. 


    

     - Estoy bien, no te preocupes. - Él dice y trato de acercarme, pero él se aleja. - Mejor nos vamos. 


     Quiero protestar, pero elijo no hacerlo. Creo que quiere espacio y se lo daré por un tiempo. Me vuelvo hacia el caballo, esperando que él suba. Recojo mi ropa frente a mí y comienzo nuestro regreso, ahora más doloroso. Así no es como me imaginaba mi día. 


   

  




  

     


       


     Capítulo 10


    David Peterson 


       


    



     Casi suspiro al ver la casa. Tenía que dejar a Jennifer y lo haría hoy mismo y no tuvo nada que ver con el beso que le dimos. ¡Y qué beso! He tenido tantas mujeres y besado tantas bocas, pero no recuerdo haberme sentido tan bien como con Jennifer. 


    

     La quiero incondicionalmente, pero no puedo involucrarme con ella ahora, especialmente como estoy. Acabo de salir de las batallas y mi mente todavía no puede darse cuenta de que ya no estoy en ese caos. Si fuera otro hombre, ahora estaría amando a Jennifer en esa cascada. Si fuera otro hombre, aprovecharía su cuerpo para eliminar toda la tensión acumulada que estoy sintiendo, y eso es solo para ella. 


    

     Fue un beso y soy prácticamente estoy de cuatro. Nunca conocí a una mujer que me dejara así. Sus curvas se moldearon en mí, sus ojos dulces y ansiosos, su sabor delicado me recordaba al helado, sus labios pequeños y ansiosos y sus curiosas manos acariciándome. ¡Cielos! Nunca podré olvidar este momento, porque de alguna manera la lastimé. 


    

     Aprieto mis brazos un poco más alrededor de su cintura y hundo mi rostro en su cabello, respirando el aroma que se mezcla con el mío sobre mi camisa. El caballo se detiene y ella se relaja poniendo su cabeza sobre mi hombro. 


    

     - Me disculpa. - Le susurro al oído y salto del caballo. 


    

     - David! - Ella me llama por la puerta y la veo todavía en el caballo. 


    

     Mi corazón se llena de... No lo sé, pero cada vez que lo miro me siento completo. Incluso con el pelo mojado y enredado en la cara, es hermosa. Ella baja ligeramente del caballo, pero su rostro se contrae por segundos. Solté un suspiro corto e incómodo. Sé que fui la causa de esa expresión, debo haberte lastimado las costillas. Me siento enojado conmigo mismo y avergonzado también. 


     -David, por favor… - Ignoro sus ojos inquisitivos y me dirijo a la habitación. 


    

     Después de una ducha rápida y ropa seca, me acuesto en mi cama y el olor a comida golpea la habitación. Jennifer debe estar en la cocina, y me tomo el momento de llamar a la única persona que podría entenderme y que de alguna manera ha pasado por momentos angustiosos, pero siempre se las arregla para superar los trucos del destino. 


    

     - Estaba a punto de llamarte hombre. - Su voz ansiosa me lleva a otra perspectiva. 


    

     - ¿Sucedió algo? 


    

     - Sucedió! - Suspira y me siento en la cama preocupado. 


    

     - ¿Qué es Gael? Me está poniendo nervioso. 


    

     - ¡Serás tío! - Él grita riendo y yo levanto las cejas. 


     ¡¿Tío? No hay forma de que yo... ¡No puedo creer que haya embarazado a tu chica! 


    

     - No me digas que tú... 


    

     - Así es, hombre. Voy a ser papá, ¿crees eso? Soy el hombre más feliz de este mundo. 


    

     Sonrío ante la felicidad de mi hermano y me recuesto ahora con más calma. Está enamorado de Meg y confieso que tiene suerte. Ella es una mujer increíble y hermosa. Cuando me recogió en el aeropuerto y Noah me contó sobre el posible enamoramiento de Gael, nunca imaginé que sería papá. Recuerdo que lo negó y dijo que era solo atracción... Hijo de puta, apuesto a que ya sabías que la amabas. 


    

     -Seré tío... - Murmuro probando la palabra. - Recuerda que seré el padrino. - Digo y él se ríe del otro lado. 


    

     - Tendrás que luchar contra Noah por esto. 


    

     - No importa, seré el mejor tío. - Digo y sé que debe estar rodando los ojos. 


    

     - OK. ¿Pero está todo bien contigo? ¿Ya has logrado adaptarte? - Él pregunta y suspira por teléfono. 


    

     - Estoy yendo. Aquí es más fácil y tranquilo vivir. 


    

     -Pero... - Me anima a continuar y miro el techo de mi habitación. 


    

     - ¿Sabías que la amiga de mamá tiene una hija? Una mujer bonita, por cierto. 


    

     - Entonces tienes buena compañía. 


    

     - Parece que sí. - Murmuro, y el teléfono está en silencio por un momento. 


    

     - David, ¿qué está pasando? 


    

    Ahora ha llegado al graño. Sé que no me juzgará ni dirá que estoy siendo un perdedor, comprenderá mis razones.  


    

     - Quiero volver, Gael. – Digo, cansado. - Continuaré con el tratamiento y puedo obtener una casa más distante sin muchos vecinos y...  


    

     - ¿Por qué eso, David? - Me interrumpe. Acabas de decir que es tranquilo vivir allí, que tienes una mujer hermosa para hacerte compañía sin motivos ocultos. Entonces, ¿por qué quieres volver?  


    

     - Es precisamente por esta mujer. - Lo confieso.  


    

     El teléfono se queda mudo y sé que la cabeza de mi hermano está girando. Dije que nunca en mi vida tendría una mujer, que nunca me atara a una, que nunca me enamoraría... No puede ser. Estoy enamorado de Jennifer. Todos los toques, las miradas, las palabras jugadas y el único beso, todo se convirtió en pasión. Es por eso que tengo miedo de lastimarla, es por eso que deseo cuidarla, estar presente en todo lo que hace... Es por eso que temo estar tan cerca. Juntos me aseguraría de quererla más de un día, más de una noche... La quiero todo el tiempo que pueda.  


    

     - ¿Ella te gusta? - Gael pregunta estático y sonrío tristemente por el descubrimiento.  


    

     - Creo que es más que eso.  


    

     - No me malinterpretes, David, pero tengo muchas ganas de fastidiarte, hombre. - Dice y me quedo callado, sé que se está conteniendo para no reírse de mi cara. ¡Dije que eso nunca me sucedería y mira dónde estoy! - No creas que escaparás de mí y de Noah más tarde, por ahora veo que el asunto es serio. 


     - ¿Cuándo entendiste que estabas enamorado de Meg? - Pregunto, ignorando sus palabras.  


    

     - Fue cuando me di cuenta de que ya no podía alejarme de ella. - Él dice con ternura y me quedo sin aliento, pues estaba sintiendo lo mismo por Jennifer.  


    

     - ¿Entiende ahora?  


    

     - Pero quieres volver, David, ¿cómo puedo entenderlo?  


    

     - Los años de guerra arruinaron conmigo, hermano. Aunque está tranquilo aquí, todavía tengo mis brotes y en uno de estos, terminé lastimando a Jennifer.  


    

     - ¡Dios mío! - Exclama con miedo. - Sé lo horrible que puede ser, ¿y ella está bien? 


    

     - Sí, no fue tan grave, puedo ver en sus ojos que me regaña por culparme a mí mismo, es solo que... No puedo estar cerca de ella, no ahora, no cuando soy una bomba reloj. 


       


     -Entiendo, hombre, pero ¿le has dicho a Jennifer tu decisión?  


    

     - No ... En realidad, ni siquiera sé cómo voy a hacer eso. - Comento y lo escucho jadear preocupado.  


    

     - No te preocupes Gael, solo necesitaba hablar con alguien. Estás tan feliz y no dejes que mis problemas lo detengan. 


    

     -Eres mi hermano David, y siempre estaré a tu lado.  


    

     - Si realmente decides regresar, veamos una casa juntos y volvamos a poner su cabeza sobre los ejes. Estoy muy feliz y también te deseo esta felicidad, te ayudaré, niño, solo no la dejes escapar, cuando nos encontremos con alguien importante, es para siempre. 


    

    - Estoy empezando a ver... Gracias Gael, ahora vas a mimar a tu esposa. – Murmuro con diversión y nos despedimos.  


    

     Dejo el teléfono en la mesita de noche y tiro mis manos debajo de mi cabeza sin saber qué hacer. Las palabras de Gael tienen peso en mi mente. Quiero ser feliz como lo es mi hermano, y al mismo tiempo no quiero perder a Jennifer, no quiero lastimarla. Considero las alternativas que tengo y llego a una sola conclusión. La mesa está puesta cuando llego a la sala de estar. Jennifer entra por la puerta de la cocina y sonríe tan pronto como me ve. Se ve ligera y radiante, probablemente tratando de hacerme sentir bien después del pequeño accidente.  


    

     - Te iba a llamar. ¿Vamos a almorzar? – Dice, poniendo un plato de ensalada sobre la mesa.  


    

     - Necesito hablar contigo. - Digo detrás de ella, siguiéndola a la cocina donde se apoya en la encimera del fregadero.  


    

     - Si vas a hablar sobre el beso, no te preocupes. Sé que no volverá a suceder. 


    

     La fuerza de sus palabras casi me traiciona, pero distingo el coraje de la tristeza. Jenny se da vuelta para mirarme a los ojos rápidamente.  


    

     - Pero tengo que decir que no me arrepiento. 


    

     Las diversas emociones que me transmite muestran que está confundida y de alguna manera me siento aliviado con su última declaración. Quiero abrazarla y decirle que todo estará bien, que ella puede confiar en mí. El problema es que no confío en mí mismo. 


    

    - Tampoco me arrepiento de haberla besado... Fue lo mejor que hice. - Confieso y ella sonríe esperanzada, pero solo toma unos segundos hasta que termino y su expresión se vuelve cuidadosa.  


    

     - Pero lo que hice después ... ¿te lastimé mucho?  


    

     - No David, ya no siento nada, fue solo el momento. Por favor olvídalo.  


    

     Escuchar esto me destruye. Ella estaba sufriendo un dolor que yo causé. Casi me olvido de su solicitud, pero debo recordar que puede volver a ocurrir.  


    

     - Tomé una decisión, Jenny, y espero que lo entiendas. - Digo con firmeza y veo que su rostro se vuelve más pálido.  


    

     - ¿Qué decisión David? - Ella susurra con aprensión.  


    

     - Regresaré a mi casa.  


    

     El silencio ensordecedor parece reventar mis tímpanos. Noto que las expresiones de Jennifer pasan de la comprensión al dolor y finalmente a la pasiva. En ningún momento dirige su mirada hacia mí y me acerco llevando sus manos a mis labios y su cabeza a mi cuerpo. No sé qué está pensando ni a qué tipo de conclusiones está llegando. No quiero que piense que la estoy rechazando.  


    

     - Di algo Jenny, por favor, lo que sea. – Digo, controlando mi desesperación. 


    

     Mi discurso parece traerla de regreso y rápidamente camina hacia la mesa agarrando un segundo plato de comida. 


    

     - El almuerzo se enfriará, mejor nos vamos ... - Comienza, pero yo tomo el plato y lo dejo en la mesa. 


    

     -No ignores eso, Jennifer. - Digo más fuerte de lo que debería y ella finalmente me jadea. 


     Los duros ojos rojos no me asustan, pero duelen como cuchillas en mi cuerpo. 


     - No lo ignores? - Se ríe de mala gana y continúa. - ¿Qué quieres que diga? ¿Que no se vaya? ¿Esto cambiará algo? - Escupe con furia y me confundo. 


    

     No pensé que ella me quisiera cerca. Tenía miedo de que ella pensara que la estaba negando, pero ahora viendo su indignación por mi decisión, empiezo a pensar que ella podría sentir algo por mí. 


    

     - ¿Quieres que me quede? - Pregunto asombrado. 


    

     - ¿No parece obvio? - Dice sarcásticamente y se aleja dándome la espalda. 


    

     Realmente no sé si estoy feliz o si tengo más miedo. Si ella me quiere cerca, no podré alejarme y no puedo ignorar cualquier pedido de ella, pero cada vez que recuerdo la cascada... Necesito aferrarme a esto para mantenerme alejado y por Dios, esto tendrá que servir para algo. 


    

    - Nada es obvio para mí, Jennifer. - Yo digo, manteniendo la calma. - Te lastimé, y ni siquiera sé cómo no lo hice la primera vez que tuve mis ataques.  


    

     - Dije que te iba a ayudar, ¿por qué no me dejas? - Ella pregunta débilmente, haciéndome sentir como un completo imbécil.  


    

     Cierro los ojos por un breve momento. Maldita la hora que decidí venir antes, tal vez con su madre aquí, esto no estaba sucediendo. Nos acercamos cada día y me temo que ahora compartimos el mismo sentimiento. No quería hacerla sufrir. ¡Maldita sea la vida! Abro los ojos y veo que todavía está en la misma esquina. Cierro la distancia entre nosotros abrazándola, su espalda descansa sobre mi pecho y aprovecho la oportunidad para oler su aroma a fresa.  


    

     - Aprecio tu ayuda, tu afecto, pero necesito un profesional que entienda el tema. No quiero arriesgarme a lastimarte. Siento su toque en mi brazo y me permito sonreír.  


    

     - Te volviste importante en tan pocos días.  


    

     - Puedo decir lo mismo. – Aseguro y la aprieto un poco más en mis brazos.  


    

     - ¿Realmente tienes que hacer esto?   


    

     - Yo tengo. - Digo tratando de parecer más firme.  


    

     Ella se mueve en mis brazos, descansando sus pequeñas manos sobre mis músculos.  


    

     - ¿Volverás? -Jennifer no me mira mientras pregunta y me sorprende.  


    

     ¿Ella piensa que me iré para siempre? ¿Escuchó la parte que se volvió importante para mí? Deslizo mi dedo en su barbilla levantando su rostro. 


    

     - Estaría loco si no volviera. - Comento y ella sonríe. - Espero estar en este entonces ... - Miro hacia arriba y murmuro con una sonrisa. - Noventa y nueve por ciento bien.  


    

     - Digo que estarás cien por ciento, sé que lo será. – Ella dice y yo la miro.  


    

     Jennifer me sonríe maravillosamente, pero no veo lo mismo en sus grandes, tristes y llorosos ojos mirándome. Deslizo un dedo por su mandíbula por su cuello y me mojo por la lágrima. Levanto su cuerpo sobre el mostrador y beso su mejilla suavemente.   


    

     - No llores, por favor...- Digo y ella asiente.  


    

     De repente, me besa y me maravillo de su acción. La dejé ordenar lentamente mientras acariciaba mi cabello y la nuca. Increíble cómo encajamos juntos. Sus labios dejan los míos para atacar mi cuello y gimo de satisfacción.  


    

     - Quédate al menos hoy, por favor. - Ella pide, y la aparto para verla.  


    

     - Absolutamente, amor. - Digo y admiro tu sonrisa.  


    

     Mi intención era irme hoy, pero puedo esperar hasta mañana. Lo que no hago por una sonrisa de ella. 


    

  




  

     


       


     Capítulo 11


    Jennifer Dunnes 


       


    



     El día parecía querer sorprenderme cada vez más. David decir que se iba, cambió por completo todo lo que sentía. Si antes era afecto o compasión por haber estado en una guerra, ahora era pasión que rayaba en el amor.  


     En pocos días se volvió esencial en mi vida. Me acostumbré a tenerlo en las comidas, verlo hacer algunas tareas, admirar su sonrisa y sus ojos azules en varios tonos. David me hace sentir segura a pesar de que dice que es peligroso para mí. Incluso diría que me tomó un tiempo darme cuenta de lo que estaba sintiendo, pero mis emociones al sentir su toque en mí en cualquier momento no pasaron desapercibidas en mi corazón. Nunca creí que me pudiera gustar tanto una persona en tan poco tiempo, pero cuando sucede, no hay forma.  


     Después del almuerzo nos sentamos en el sofá y vimos algo, supe que ni él ni yo prestábamos atención en la televisión. Terminamos besándonos hasta que fuimos interrumpidos por el teléfono de la casa. Era mi madre. Apenas podía ocultar la tristeza que sentía por dentro sabiendo que se iba. Traté de jugar y reír como soy cuando hablo con ella. Ni siquiera David, que me miraba todo el tiempo, recostado en el otro sofá, sospechaba mi tristeza.  


     Después de la pequeña conversación, David se levantó diciendo que iba a empacar su maleta y solo asiento con la cabeza y me voy a ver los caballos y aquí es donde estoy ahora. Debe haber pasado una hora o menos. El cielo se volvió naranja, lo que indicaba que se acercaba la noche, cada vez más cerca de la partida de David. 


     - ¿Cómo hago para que cambie de opinión? – Pregunto al caballo mientras lo acaricio. - No quiero que se vaya. 


     - Hablando con un caballo? - Sonrío cuando David pregunta, divertido. 


     - Estamos chateando. - Digo y salgo del puesto, dejando todo como estaba antes. 


     - Te gustan los caballos. - Él dice y lo miro desde donde finjo estar ofendida. 


     - Me gustan todos los animales que viven aquí. 


     - ¿Incluso los cerdos? - Él arquea una ceja dudosa y yo escondo mi diversión. 


     - Me gustan a pesar de que siempre están embarrados. 


     - Enserio? - Pregunta y cruza sus brazos distrayéndome. - Te he estado observando, Jenny, y puedo jurar que los pobres deben estar sordos solo de escuchar tus quejas cuando los lavas. 


     -Eso es porque me pongo horrible cuando termino la ducha, pero eso es todo lo que no me gusta. - Discuto y me maravillo de sus pasos ligeros hacia mí. 


     - Pero creo que te ves tan sexy. Su blusa completamente húmeda pegada a su cuerpo, sus ojos brillantes y vívidos, su cabello rebelde... 


     - Me quedo oliendo mal. - Digo interrumpiéndolo y se detiene. Levanta la vista y luego sacude la cabeza mirándome. 


     - Tienes razón, te quedas. - Confirma y golpeo su brazo juguetonamente mientras me abraza. - Vine a recogerte. – Él pone un dulce beso en mi frente y yo levanto la vista al ver su boca. - Haré la cena para nosotros.  


     - ¿Me estás llamando para una "cita"? - Pregunto y él levanta la barbilla de nuevo. Aprovecho la oportunidad para distribuir besos en tu cuello.  


     - No te llamo, digo que tendremos una cita. De esa manera no puedes huir o decir que no.  


     - Um, creo que me gustas, así gobernando todo. - Digo agitada y me toma la barbilla haciéndolo mirar a los ojos.  


     - No digas eso, amor. Sabes que puedo usarlo para mi ventaja. - Dice roncamente e inhala profundamente y es imposible contener una sonrisa maliciosa de mis labios. 


     - Tengo la más mínima impresión de que sabes que no me opondría. - Sus ojos se abren sin esperar mi actitud. Admito que a mí también me sorprendió, pero me resultaba divertido mirarlo y sacudir la cabeza negándome.  


     Mi vergüenza por lo que dijo me golpeó y a pesar de mi risa nerviosa, él pareció no notar mi vergüenza y me besa antes de llevarme a casa. Después de innumerables intentos de quedarme en la cocina, David no me dejó, así que me fui a mi habitación, donde tengo la brillante idea de producirme.  


     Confieso que me esforcé por ser sexy, pero no tengo ropa sexy. Casi tengo un infarto, y me encierro en mi habitación, queriendo renunciar a la cena. Pero recordé que David se iba mañana y no podía perder el tiempo lejos de él. Miro mi figura en el espejo. Vestido blanco con tirantes y flojos hasta el muslo, tacones negros no demasiado altos, cabello atado en un moño desordenado y maquillaje ligero. Solo espero que eso no grite que soy una virgen puritana. Independientemente de lo que pase o no, me siento segura con él y ciertamente no me arrepentiré de lo que pueda pasar. 


     Dos golpes en la puerta hacen que mi corazón salte y le doy mi toque final con el perfume que le gusta. Respiro hondo y abro la puerta revelando al hombre que sacude completamente mis estructuras. 


     - Y yo pensando que sería imposible para ti lucir más bella. - Lamenta divertido, tomando mis manos y besándolas. Tu actitud me hace sonreír. 


     - Te ves hermoso también. - Suspiro satisfecha acariciando su rostro. 


     Me encanta tocarlo. Lentamente se inclina para besarme rápido, interrumpiendo justo después. Tus ojos son misteriosos y me pregunto si alguna vez serán descubiertos. David tira de mi mano hacia adelante, lo analizo rápidamente antes de llegar al comedor y noto que estamos combinados. Sus jeans holgados y su blusa blanca de manga larga estilo playa se ajustan perfectamente a su cuerpo. ¡Puedo jurar que se vuelve más encantador y delicioso! 


     Al llegar al comedor, noto que las luces naranjas son de velas. La mesa puesta para dos también contiene una vela. Busco los ojos de David impresionada con lo que ha hecho. Pienso en él preparando todo en la cocina y una sonrisa corre por mi rostro. 


     - David ... ¡Esto es hermoso! - Murmuro y camino por el lugar, apenas reconociendo mi hogar. 


     Escucho música suave y me vuelvo hacia David, que tiene un control en sus manos. Reconozco el CD como uno de los viejos de mamá, pero no tengo idea de lo que suena. Él cruza el camino hacia la mesa donde tira de la silla para mí. 


     -Me alegra que lo haya disfrutado, señorita Dunnes. - Dice seductor y muerde mi labio en una sonrisa tímida. 


     Me acerco y me siento en la silla tirada hacia mí. Siento sus labios besar mi cuello e inhalar profundamente mi aroma. 


     - Me gusta tu perfume... Nunca cambies. - Él susurra y solo asiento, incapaz de responder. - Parece que te dejé sin palabras. - Dice divertido y cierro los ojos. 


     - Todavía estoy encantada con lo que hiciste, hay muchos lugares para buscar, aunque sea mi casa. 


     - Me alegra saber que estás encantada, pero quiero tus ojos solo para mí, amor, y sepa que soy competitivo. 


     - Como si pudieras combatirlo. - Murmuro con sarcástica diversión y recibo otro beso en la nuca. Poco después, David desaparece por la cocina para traer la comida. 


     Él abre la fuente que revela una lasaña de aspecto sabroso, luego saca un recipiente con hielo y una botella de jugo. Una risa sale de mi garganta y no puedo contenerme cuando hablo con una voz gruesa y elegante. 


     - Uno de los mejores cultivos de naranja. Lo encontrará delicioso, señorita.  


     - Eres un tonto! - Murmuro demasiado fuerte y rehago mi frase al ver su mirada sorprendida. - Pero es un tonto encantador. 


     La cena se bañó de conversación. David me contó un poco más sobre su familia, mencionando la peculiaridad de cada hermano, sentí como si conociera a cada uno. También comentó que Gael, el bombero, será padre dentro de unos meses y que a partir de ahora espera que Noah ya se haya establecido con Liz, la mejor amiga de Meg, que por cierto es la madre del futuro hijo de Gael. Suena un poco complicado, pero ¿Qué hacer si la familia es grande? 


     Descubrí un David amoroso con Rose, la única mujer, y también, la más joven de los cuatro hermanos y amada por todos. Dijo que su madre solo cerró la fábrica después de finalmente quedar embarazada de una niña. Riéndome de las payasadas que David hizo con sus hermanos cuando era pequeño y yo por falta de hermanos, les conté sobre mis cosas con los animales.  


     - Yo también quiero tener muchos hijos. - Digo después de un rato en la mecedora afuera de la casa después de que la cena ha terminado. - Quiero verlos corriendo, escuchar sus risas, analizar sus trampas, hablar cuando hagan algo mal.  


     Incluso en la noche oscura, puedo imaginar a niños corriendo por la hierba en busca de cerdos o gallinas. Siempre tuve este deseo de tener muchos. Creo que mis años de adolescencia sin hermanos fueron terribles. Tener una hermana en la que pudiera confiar, sería bonito. No eso no me gusta mi madre, pero tener una persona que no recitara un poema sobre algo ser mal, estaría bien. 


    - ¿Quieres tener un equipo de fútbol? - David pregunta sentado a mi lado con sus brazos sobre mis hombros. - Me río con tu idea.  


     - No te excedas tampoco! - Él sonríe por segundos antes de quedarse abatido.  


     - No permitiré que mis hijos quieran ir al ejército. - Murmura desolado y lo miro. - Sé que es una profesión de honor y dignidad, pero no podía soportar ver sufrir a mi hijo.  


     Veo en los ojos de mi padre cuánto se arrepiente de haberme dejado ir cuando ve por lo que estoy pasando.  


     Quiero decir que entiendo, pero la verdad es que nunca he pasado por esto. No sé lo que es tener miedo de morir en cualquier momento, suplicando ver a tu familia por última vez. Trato de decir que no todos salen con traumas, pero me resulta difícil también dejar ir a un niño mío, por otro lado, no puedes impedírselo.  


     - No hay forma de controlarlos cuando crecen. - Digo y tomo su mano ligeramente. 


     David me mira con una sonrisa triste y solo entonces me doy cuenta de que estoy teniendo una conversación suave y limpia con David sobre los niños. Quiero reír, pero no lo hago. Jesús! ¡Hablando de niños! ¿Qué puede significar esto?  


     - ¿Tienes frío? - pregunta sacándome de mi ensueño y noto que tengo la piel de gallina. 


     - Un poco. - Miento, sin dejarle saber mis pensamientos y se levanta, dándome su mano. 


     - Vamos adentro. 


     - ¿Está terminando nuestra cita? - Pregunto inocentemente mientras me levanto agarrando mis sandalias. 


     - Creo que sí. - Dice y cierra la puerta de la casa. 


     - ¿Me permitirás acompañarte a tu habitación? - Pide algo serio, aunque amable y siento que me arden las mejillas. 


     Cruzamos la sala lo más despacio posible hasta que nos detuvimos frente a mi habitación. ¿Debo decir que estoy encontrando todo esto romántico? 


     - Estás en tu cuarto, señorita. - Él dice y me apoyo en la puerta. - Veo tus ojos brillar y sé que los míos son iguales. 


     - Me divertí mucho esta noche. - Digo entrando en el estado de ánimo de una cita. 


     - Debo estar de acuerdo Jenny. - Él dice a la ligera y me muerdo los labios. 


     - La cena fue realmente deliciosa. – Digo y noto que sus ojos se oscurecen. 


     La tensión entre nosotros parecía aumentar constantemente. Sus ojos intensos me hipnotizan y siento que su cuerpo se aferra al mío, y susurro mientras sus manos se deslizan por mi cuerpo. 


     - ¿No me vas a invitar a entrar? - Él susurra, y yo giro mi cara avergonzada. 


     Llegó el momento, pero ¿cómo puedo decirle que soy virgen? Tu nariz encuentra mi cuello inhalando mi aroma de nuevo. Tal vez no estoy tan preparada, ¿y si no le gusta una sin experiencia? 


     -No creo que sea apropiado para una primera cita. - Digo y siento que sonríe mordisqueando mi piel sensible. 


     -Pero me parece muy apropiado ya que cociné para ti. 


     Antes de que pueda responder, siento que su lengua alisa mi lóbulo y me calla. ¡Golpe bajo! Su tortura viaja a mis labios atrapándolos con lujuria. Nadie nunca me ha besado así y no se puede negar que solo tengo más ganas. Ni siquiera me doy cuenta de que estamos en mi habitación y percibo cuando mi espalda toca el suave colchón. 


     -David... - Pronuncio su nombre, pero él lo entiende como un avance. 


     Creo que incluso no quiero que se detenga. Sus labios descienden sobre mi regazo y me muevo bajo su cuerpo inquieta con las extrañas sensaciones. He leído sobre momentos como este, pero sentir con toda esa intensidad es surrealista. 


     Solo escucho suspiros y jadeos de sonidos mínimos. David me besa de nuevo mientras pasa su mano por mi muslo y sube mi vestido. Cuando tus dedos trazan la entrada de mis bragas, me cierro. Lo más vergonzoso es que se da cuenta y no tengo a dónde correr. Lo quiero más que a nada, pero necesita saber que no tengo experiencia en absoluto y espero que se quede conmigo. 


    

  




  

     


     Capítulo 12


    David Peterson 


       


    



     Tenía la intención de darle la mejor noche y el mejor placer antes de irme, pero su cuerpo tenso y quieto debajo de mí dijo algo más. Debería haber tomado en serio su látigo de ser inapropiado en la primera cita, pero pensé que estaba bromeando o haciendo una escena. Sin embargo, si se detiene a mirar, Jennifer nunca ha sido una hacedora de escenas. Por lo general, es directa, aunque siempre se siente avergonzada. Recuerdo incluso comentarme a mí mismo que muchas chicas no se sonrojaban tan a menudo como ella, y eso me agrada.  


     Pero tenerla tensa debajo de mí me confundió. Pensé que ella me quería y podía sentirlo en sus besos y la forma en que suspiró. Entonces, ¿por qué se frenó? Aparté mi mano de sus bragas y busqué en sus ojos que se clavaban en mi cuello. Nuevamente contemplé su sonrojo. Tal vez ella no esté acostumbrada y saber que puedo ser su segundo o tercero me hace más feliz.  


     - ¿Voy demasiado rápido? - Pregunto y salgo de encima de ella, pero antes me permito besar su frente.  


     Jennifer se enderezó en la cama un poco tímida y, para ser sincero, me encanta su forma femenina de ver las cosas y la ligereza con que las enfrenta, pero no hay razón para estar tan retraída conmigo. Considero la idea de cerrar completamente las cortinas de su ventana cuando las miro, la luz de la luna llena ilumina el ambiente y creo que tal vez ese sea el problema, está avergonzada de su cuerpo. Quiero reclamarle y decirlo lo hermosa que es cuando finalmente habla. 


     - Ese no es el problema, David, no estás yendo rápido. - Dice incómodamente mordiéndose los labios y mirando alrededor de la habitación, menos a mí.  


     La miro intrigada ya pensando que el brillo de la habitación es el problema molesto. 


     - ¿Entonces tenemos un problema? 


     - Sí... yo soy el problema. - Murmura angustiada y me levanto de la cama respirando profundamente para no explotar. 


     -Eres hermosa, Jennifer, no tienes nada de qué avergonzarse, pero si quieres, cierro las cortinas. - Digo solo para satisfacerla, pero mañana tendremos una conversación muy larga. 


     - ¿Crees que estoy avergonzada de mi cuerpo? Oh no David, no es eso. - Traga seco cuando dice. 


     ¿Tu inocente mirada me deja desorientado? Esa es la mejor palabra para describirme. Me doy cuenta de que no se avergüenza de su cuerpo y eso elimina la única idea que tenía para tu cuerpo tenso, o tal vez no. 


     - Ya entendí. - Murmuro, sintiendo que la irritación me inunda. - No quieres hacerlo conmigo. 


     - David... se equivocó. - Ella comenta rápidamente al escuchar mi tono y no entiendo nada. Inmediatamente escucho una leve risa. 


     ¿Y ahora? ¿Me convertí en payaso? 


     - ¿Puedes explicarme? - Pregunto tratando de mantener la calma. 


     Jennifer se levanta de la cama y viene hacia mí con pasos seguros a pesar de que su expresión es incierta. De pie justo frente a mí, respira hondo y levanta la barbilla sin mostrar signos de debilidad, mirándome profundamente. Me pone alerta y preparado para lo que ella diga. 


     - Es más simple de lo que parece. - Murmura y veo que incluso a ella no le gustó la frase. - No es tan simple, pero quiero que mantengas la mente abierta. - David, quiero que seas el último. 


     Las palabras resuenan dentro de mi cabeza. ¿El último? Sonrío lentamente ¿Era ese el problema? 


     - Bueno, yo también deseo ser el último. - Digo y acaricio su rostro. Sus ojos todavía tienen dudas y recuesto mi cabeza sin entender lo que la perturba.  


     - ¿Qué está pasando Jenny? 


     - ¿También te gustaría ser... mi primero? 


     Su pregunta susurrada me toma por sorpresa. 


     ¿Escuché bien? Ser el primero... pruebo estas palabras. La miro a los ojos asegurándome de que está hablando enserio y su expresión incómoda ante mi respuesta solo facilita las cosas. Señor, ¿es ella realmente virgen? Veo a Jenny morderse el labio, nerviosa y noto que esta es una manía, quiero sonreír ante su gesto. Meto un mechón de su cabello detrás de la oreja para ver mejor el rosa en su mejilla. 


     - ¿Eres virgen? - Pregunto amablemente y su mirada cae al suelo. 


     Ella asiente y suspira ¿Dónde ha estado todo este tiempo? Dejé un lugar horrible y tengo la oportunidad de vivir al lado de una mujer que no solo me atrae, sino que también me quiere. Me pregunto qué hice para merecerla. Tiene la oportunidad de tener a alguien y seguramente hay niños a su alrededor, pero ella me eligió a mí, un hombre con tantos defectos, pero dispuesto a adorarla. 


     -Si no me quieres ... - Jennifer dice llamando mi atención y la sostengo por los hombros evitando el impulso de sacudirla.  


     - Si no te quiero? - Jadeo, sin creer sus palabras. Le tiro de la barbilla para mirarme y sonrío tranquilizadoramente. - Lamento decepcionarte, Jenny, pero este detalle no cambia lo que siento. Todavía te sigo queriendo.  


     - Y qué quieres? - Ella pregunta inocentemente y la empujo cuidadosamente de regreso a la cama.  


     - Tú ... Pero hoy no. - Murmuro y nos acostamos torpemente.  


     Llevo a Jennifer a mi pecho y le acaricio el pelo por la espalda. Ella se relaja en mis brazos y estoy satisfecho con eso. Por supuesto que necesitaba y quería más, pero con ella en sus brazos sería suficiente por hoy. Recuerdo el momento en que hablamos de niños. Por lo general, no hablo del tema, pero imaginar a una niña con las facciones de Jennifer corriendo por el pasto y llamándome papá me agrada, además de saber que quiere que sea su primero y la último.  


     Eso no me asusta. Soy un chico problemático con una cabeza de mierda. ¿Cómo estaría alguien interesado en mí? Me hago a un lado y la miro a los ojos, se da cuenta del movimiento y me mira, sin demora sus manos inician el toque cálido y suave en mi rostro.  


     - ¿Por qué quieres que sea? - Pregunto de repente y ella jadea sonriendo como si fuera obvio, y yo la sigo como un tonto. 


     -Porque no puedo explicar cómo me siento cuando estoy contigo.  


     - Tal vez cuando finalmente lo sientas, no será tan bueno. - Juego con mi situación y alardeo de su risa. Descanso mi mano sobre la curva de su cintura haciendo círculos suaves y ella suspira cerrando los ojos. 


     -Parece que estoy en el paraíso cada vez que me tocas.  


     Dios mío! Ella no debería decirlo de esa manera. Podría llevarla personalmente al cielo y al infierno si le quito su virginidad ahora, pero una parte despierta de mi cerebro dice que cuando lo haga, tendrá que ser especial. Sin embargo, le garantizo que le mostraré el placer que había pensado antes, y es posible que no se alarme cuando la reclame como mía más tarde.  


     - ¿Confías en mí, Jenny? - Le pregunto haciendo que abra los ojos y piense por unos segundos.  


     - Confío. - Murmura segura y sonríe.  


     Me pongo de rodillas en la cama, tirando de Jennifer conmigo. Saco el único clip de su cabello y veo los mechones marrones caer sobre sus hombros. Beso tus pequeños labios y levanto el extremo de su vestido. Lentamente y con cuidado de tocarla ligeramente, le quito el vestido. Me alejo cuando ella jadea en mi boca y me quito el vestido dejándola solo con la lencería. Esta vez, soy yo quién suspiro. Jennifer es una diosa intacta. No sé si ella tiene idea de lo sexy que es en esta posición. Decoro todas las curvas pasando los ojos por cada color de piel. La abrazo desabrochando su sostén y la acuesto cuidadosamente.  


     Levanto la vista para ver sus senos y me vuelvo loco cuando noto la malicia. Ella me quiere hoy, ahora, pero el placer será solo suyo. Estoy contento de verla derrumbarse para mí. 


     Su respiración es fuerte y no compensada, totalmente a mi disposición. Me apoyo en los codos y extiendo besos en la mandíbula hasta la oreja.  


     - Te llevaré al paraíso, amor. - Susurro y bajo a su cuello.  


     Su cuerpo se retuerce cuando alcanzo sus senos. Saboreo cada uno de ellos prestando la atención adecuada, haciéndolos rosados como se merecen. Cuando termino, sigo bajando hasta llegar a sus bragas. Agarro uno de mis dedos y jalo exponiendo la suave piel debajo.  


     - David? - Escucho su voz llamarme y busco a sus ojos. Sonrío cuando los encuentro.  


     - Confía en mí, Jenny. - Susurro.  


     Me quito la pieza que falta y beso con cariño su intimidad. Jennifer aspira el aire con fuerza y levanto la vista para ver sus ojos cerrados. Separo sus piernas un poco más y la pruebo con facilidad. Su gemido cada vez más fuerte me hace continuar con la deliciosa tortura. Sus manos agarran mi cabello y su cabeza cae hacia atrás.  


     -David ... - Dice de nuevo y detecto la necesidad. Cierro los ojos y sigo bebiendo de su néctar hasta el momento en que alcanza el límite, sus manos apretando mi cabello hasta que su fuerza se rompe. Siento que Jennifer se suaviza y sus manos se derrumban sobre la cama. Cuando termino, subo su cuerpo desnudo disfrutando cada parte de él. Me cuesta creer que ella nunca haya dado placer. Tal vez ella me había estado esperando todo este tiempo. Ciertamente soy un hombre afortunado.  


     -Lo dijiste en serio que me llevarías al paraíso. - Murmura cansada y sonrío al ver a Jennifer con sueño. Ella tuvo un largo día. 


     - Ese fue solo tu primer orgasmo. - Digo acostado a tu lado. Sus ojos obligan a mantenerse abiertos. 


     - Me gustó. - Admite y mi sonrisa se ensancha más. 


     - ¡Claro que sí! A menudo soy bueno en las cosas que hago. 


     - ¡Tonto! - Susurra y me levanto de la cama para quitarme la camisa, los zapatos y los pantalones.  


     - ¿A dónde va? - Pregunta con algo de desesperación. Ella debe pensar que ya me voy y me rompe el corazón. 


     - A ningún lado, amor. Estoy aquí. 


     Regreso rápidamente y la atraigo hacia mi pecho. Eso solo hace que mi partida sea más difícil. El contacto piel con piel hace que mi amigo se despierte. ¡No es hoy que tendrá liberación! Escucho la suave respiración de Jennifer y tomo su mano antes de dormir también. 


     Las bombas no cesaron. Estamos atrapados. El fuego consume el resto. Parece el fin de los tiempos. Infierno en la tierra. Miro el campo oscuro y sangriento y me da miedo ver a Jennifer a mi lado. ¿Qué hace ella aquí? Una de sus manos se abre para mostrarme lo que contiene, pero tan pronto como me doy cuenta de qué se trata, la bomba explota en un fuerte, fuerte incendio. 


     Me despierto sudoroso con el corazón acelerado y respirando hondo. Me veo como un caballo resoplando respirando todo el aire que puedo. Escucho un gemido de protesta a mi lado y veo a Jennifer durmiendo incómoda. 


     Solo entonces presto atención a la fuerza que estoy causando en mis manos y una de ellas sostiene la tuya. Me aflojé y aparté la mano. Cierro los ojos por segundos pensando que podría estar estrangulando su cuello. 


     Mis conversaciones con mi terapeuta solo prueban lo que dijo. Es peligroso para una persona con tal trauma dormir con alguien. Abro los ojos mirando el reloj y veo que aún está amaneciendo. ¡Pesadillas que no me dejan! Jennifer se mueve y giro para mirarla. Sé que ella quería que me quedara, pero no puedo dejarla en peligro. 


     - Amor, lo siento. Desearía que fuera diferente, pero lo que estoy haciendo es también por ti. -Susurro y beso ligeramente su frente. 


     Espero que entienda cuando se despierte, pero por el momento recibir tratamiento es la mejor solución. La miro por última vez antes de prepararme. 


     - Regresaré Jenny, lo haré. - Susurro, dejando mis palabras en el viento. 
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     Me despierto, pero mantengo los ojos cerrados. Anoche fue perfecto. Sé que lo que hicimos ayer no fue sexo, pero si lo que él me dio fue así, imagina cuando me convierta en suya. 


     Finalmente abro los ojos y miro hacia el lado en el que dormía. No está. Me siento en la cama y frunzo el ceño ante la molestia en mi mano. Debo haber dormido sobre ella. Miro alrededor de mi habitación y todo se ve igual, si no fuera por la cama desordenada y mi desnudez, diría que fue solo un sueño. Pero sé que no fue así. El sol ya está alto y por el silencio supongo que debe estar muy lejos. Levanto la almohada que usó e inhalo el aroma que quedaba. 


     Confieso que esperaba que se quedara después de ayer. Creía que mi amor podía curarlo, pero él no era experto en eso y en el fondo, me doy cuenta de que era una idea estúpida. Miro a mi alrededor sintiendo el lugar demasiado grande después de que él ha estado aquí y me recuesto cerrando los ojos recordándome la maravillosa noche que tuve. Toco mis labios luciendo sensibles y suspiro, lo extrañaré. Podría ir tras él, pero no sería prudente. Si necesitaba ir, no lo interrumpiría, después de todo, prometió volver. 


     Afortunadamente para mí, estamos en el siglo XXI, donde existe la tecnología, pero no quiero llamar a su madre y pedirle su teléfono, así que esperaré a que me llame. Estos días serán difíciles, pero tengo que ser fuerte y controlarme para no colapsar, sin embargo, mi corazón parece estar en desacuerdo con ganas de llorar por su falta. 


     Me levanto y cambio después de hacer mi higiene. Tengo que arreglar la sala de estar y la cocina, mi madre siempre decía que los hombres en la cocina es un signo de desastre. En el pasillo me cruzo con la puerta de su habitación y la idea de que todavía podría estar aquí me anima. No dijo a qué hora iría. Abro la puerta lentamente y me desanimo en segundos, el interior está limpio e intacto, pero su olor obvio está presente. Me doy la vuelta respirando hondo, no puedo ser débil. 


     Fue increíble llegar a la habitación y ver todo limpio. No hay señales de velas, platos en la mesa o cualquier rastro que recuerdes ayer. La cocina también está impecable, con todo en su lugar, me apoyé contra la pared y sonreí ante lo que hizo David, un verdadero caballero. El alivio se apoderó de mí, pensando que mi mañana no sería martirizada con recuerdos. Parece que mi madre estaba equivocada, no todos los hombres hacen un desastre en la cocina. 


     - Jenny? - La voz fuerte y escandalosa de mi madre resuena en las paredes y yo frunzo el ceño. ¿Qué está haciendo ella aquí tan temprano? 


     - Mamá? - Salgo de la cocina para encontrar la puerta de la sala. 


     - ¿No me darás un abrazo? - Ella pregunta y sonrío al abrazarla. 


     - Pensé que vendrías en una semana. - Digo tomándola en mis brazos y nos dirigimos al sofá. 


     - Hice todo lo más rápido posible. Milena me pidió que vigilara a David, ella quiere todos los informes posibles de cómo va, cosa de madre. Le dije que podía hablar contigo, pero no tomes a mal. Porque eres joven, Milena pensó que podrías ocultarlo. - Dice un poco asustada y abrí una sonrisa. 


     - Bueno, ella tiene razón. - Digo, porque sé que si él me pidiera que no dijera nada, no lo haría, a menos que pensara que era lo suficientemente grave.  


     - Pero dime, ¿dónde está él? ¿Aún dormido? Me arrastro sobre el incómodo sofá y mi risa se desvanece sobre la mirada de mi madre. ¿Cuánto debería decirle?  


     - David volvió a casa mamá, pensó que era mejor tener un tratamiento allí.  


     - Pensé que un ambiente tranquilo te ayudaría, Milena parecía estar segura por teléfono. - Dice confundida y suspiro tranquilizándola.  


     - Solo que aquí estaba demasiado tranquilo, madre, y era similar a los lugares por los que tenía que pasar.  


     - Oh, ya veo ... ¿Y por qué te ves triste? - Miré a mi madre y parpadeé ante su pregunta.  


     – No estoy, madre. - Me levanto y beso su frente. - Es bueno tenerte aquí otra vez, pero tengo trabajo que hacer, luego te contaré todo lo que sucedió en la granja.  


     Los caballos parecen ansiosos cuando los paso, solo un empleado los cepilla y me acerca.  


     - ¿Puedo unirme? - se asusta cuando le pregunto, pero luego asiente sonriendo. 


     Agarro un cepillo y me dirijo a uno de los puestos. El recuerdo de David aprendiendo a preparar un caballo vuelve a mí cabeza. Sonrío al recordarlo y continúo el proceso de cepillar su abrigo. Varios eventos nos llevaron a una cama conmigo desnuda y él complaciéndome. Desearía tener la fuerza para permanecer despierta y de alguna manera devolver el placer que me dio, pero el día fue agotador y el orgasmo se llevó todo lo que me quedaba.  


     Quiero pelear con mi corazón por haberme enamorado. Podría haber esperado un poco más antes de rendirme por completo, tal vez él nunca volverá. ¿Qué debería sentir él por mí? ¿Es amor o solo afecto? Tal vez le gusto. No habría negado su placer si no le hubiera gustado.  


     Lucho con mis entrañas mientras termino los caballos y luego alimento a los patos. El día pasa y estoy de regreso en casa, mamá me espera preocupada y me doy cuenta de que no almorcé. ¡Maldita sea! Ni siquiera tenía hambre.  


     - ¿Vives ahora del sol, hija? - Bromea sarcásticamente, pero noto el tono de reprimenda en su voz.  


     - Lo siento mamá, lo olvidé. De hecho, ni siquiera tenía hambre.  


     - ¿Está enferma? Usualmente tienes hambre, ¿no comiste mientras yo no estaba? No puedes hacer eso, Jennifer.  


     - No mamá. - Me apresuro a responder. - No estoy enferma, ni he estado sin comida. Hoy olvidé la comida, me metí en los caballos y los patos, no vi pasar el tiempo.  


     - Milena llamó para hablar de David. - Ella dice y yo levanto una ceja. 


     - ¿Y llegó bien? - Pregunto cómo quién no quiere nada, después de todo es una pregunta común y que todos harían  


     - Si! - Dice y asiento.  


     - ¡Que bien! Bueno, me voy a duchar. – Aviso. 


      - Muy bien, regresa pronto, hice pastel de chocolate y sé que te gusta. - Notifica y sonrío escondida. Ella sabe que amo el chocolate.  


     Superar la mirada de una madre nunca es agradable, especialmente cuando se da cuenta de que estás ocultando algo. Pregunté muchas cosas sobre cómo está la hacienda Solar y ella era monosílaba con las respuestas. Nadie puede enroscar a una madre. Son las únicas que nos conocen mejor que nosotros mismos.  


     - Podrías decirme de inmediato. Pero si quieres que te pregunte ... ¿Qué pasó entre tú y David esta semana? - Cuestiona e interrumpo el tenedor.  


     - Dios mío! Sabes cómo ser directa.  


     - Veo tu cara cada vez que hablo de David, y su regreso a la ciudad es muy extraño.  


     - Pero lo que te dije es cierto, mamá, David quiere un tratamiento para tus ataques... Lo tuvo dos veces cuando estuvo aquí. - Explico y veo su cara caer preocupada, continuo rápidamente. - Sin embargo, esa no fue la real razón por la que se fue. 


     - ¿Y qué le hizo querer irse? 


     - No me hacerme daño. - Yo suspiro - Nos acercamos estos días. Desayuno, algunos almuerzos, cenas, todos juntos... Y allí estaban las tareas y las conversaciones afuera de la casa. Me contó sobre sus recuerdos de la guerra, evitando los desastres, y hablé sobre la hacienda. - Me detengo, respiro y continúo. - No sé si lo sabes, pero hay una cascada cerca de aquí, fuimos, estaba muy tranquilo y calmado, y de repente apareció un animal... David estaba asustado, pensó que era alguien y trató de protegerme con su cuerpo, solo que prácticamente me estaba aplastando con su peso. Fue entonces cuando decidió irse a casa. Traté de hacerlo cambiar de opinión, decir que estaba bien, pero fue inútil. 


     - Él podría haberte lastimado más en serio. - Mi madre murmuró y confirmo. 


     - Eso fue lo que dijo. El problema es que lo extraño y no ha pasado un día desde que se fue. - Admito y veo su sonrisa. 


     - ¿Se enamoró? 


     - Después de las fallas que tuve en mis noviazgos, no pensé que mi corazón latiera tan rápido por alguien así. – Digo y ella se levanta para abrazarme. Envuelvo mis brazos alrededor de su cintura y recuesto mi cabeza sobre su vientre. 


     - El amor es algo que no elegimos, mi niña. -Sonrío, lo sé ahora.  


     - Bueno, termina de comer este pastel, yo también conseguiré algo para mí, porque tiene una buena cara. 


     Me siento más ligera después de contarle todo. Ella ya no habla de eso y lo aprecio. Me guste o no, tengo que restablecerme y seguir creyendo que volverá. Eso es lo que él me prometió y siendo un hombre honorable, no podría mentirme. 


     Había pasado un mes desde que dejé la hacienda Dunnes. Un mes sin ver y sentir a Jennifer. Mi última noche le trajo placer y fue con este recuerdo que fui a todas mis sesiones. La necesidad de amarla y dormir en sus brazos justo después de eso me hizo más fuerte. Y el primer día que regresé, tomé la decisión de que no habría mensajes ni llamadas telefónicas.  


     Más tarde supe que a Jennifer no le gustó eso y mi familia incluso trató de hacerme cambiar de opinión, pero sería débil si la escuchara, sería capaz de interrumpir el tratamiento y nunca más dejarla. Recé para que ella continuara confiando en mí, que yo volvería. Un día quise llamar y confesar que estaba enamorado de ella, pero no lo hice. Gael me llenó la cabeza diciendo que encontraría otro después de un mes. Estaba celoso con sus palabras, y me di cuenta de que mi pasión es amor, y que incluso si quisiera, no la dejaría a otra persona.  


     Tengo mi propia casa ahora, no muy lejos de mis padres, por sus órdenes. Por supuesto, cuando regresé, tuve que escuchar los chistes de Noah sobre estar enamorado. Dije en la cara dura que este no era el caso, pero el tiempo mostró lo contrario. Se esperaba que Gael comentara nuestra conversación con la familia.  


     A Rose, mi hermana menor, le importaba, porque ella también estaba enamorada. Tuve el disgusto de conocer al hombre la semana pasada y, por lo que vi, no es una buena persona. Su mirada hacia Rose es diferente a la de ella. La impresión es que solo ella está viviendo una pasión y él está detrás de ella con otro tipo de interés. Traté de hablar con ella sobre el chico y supe que Noah y Gael ya habían hecho lo mismo, incluso nuestros padres, pero Rose estaba molesta, así que dejamos de entrometernos en su relación, pero seguimos observándola. 


     En cuanto al tratamiento, me estaba yendo bien y había hecho grandes avances como ir al supermercado o al parque con mucha gente. Mi padre siempre iba conmigo y comenté que estaba enamorado, él solo sonrió y dijo que sabía exactamente el tipo de sentimiento. 


     Vuelvo a la realidad mientras veo a Gael acercarse con su uniforme de bombero completo, cruzando a los invitados de su fiesta. Cuando mi hermano mencionó su matrimonio con Meg en un mes, empecé a esforzarme por mejorar, él es mi hermano y no podía quedarme fuera, y mucho menos tener un brote y atacar a algún inocente, pero quedarme demasiado tiempo en una fiesta con demasiada gente y música a todo volumen, estaba probando todos mis límites. 


     - ¿Cómo estás hermano? - Gael me pregunta bebiendo su vino. 


     - Pasar tanto tiempo en un lugar lleno y con música alta, es algo que aún estoy controlando. Cada fuerte estruendo que sale de las cajas no es fácil. - Admito y recibo tu abrazo. 


     - No tienes que quedarte mucho tiempo, asistir a mi boda fue suficiente. 


     -Pero Meg ha trabajado tanto en esta fiesta que no quiero deshacerla. 


     -¿Y quién quiere deshacer a una mujer embarazada? - Bromea y sonríe, llamando mi atención hacia la novia más hermosa que he visto. 


     La razón crucial de la boda fue aprovechar al máximo la luna de miel. Su barriga aún no se veía, y a pesar de su entusiasmo por tener muchos momentos a solas, el médico fue bastante claro al decirle a los futuros padres que no podían ser demasiado extravagantes y que Meg debía descansar tanto como pueda. Puse los ojos en blanco mentalmente, Gael jamás permitiría algo fuera de la seguridad de Meg. 


     - ¿Y tú y Meg están realmente felices? Hubo varias cosas al mismo tiempo, el compromiso, el embarazo y ahora el matrimonio. - Murmuro, y vislumbro sus ojos brillantes mientras la admiro al otro lado de la habitación. 


     - Feliz poco, David. Mi Meg todavía tiene sus temores sobre el embarazo, algo sobre su pasado, pero siempre estoy a su lado mostrando lo contrario. Amo a Meg más que a nada. - Declara y lo abrazo por el hombro manteniendo el deseo de decir que lo entiendo. 


     Este es su momento. 


     - Me alegro por ti, te lo mereces todo de bueno, Gael. No sé por qué el miedo de Meg, pero estoy seguro de que pasará tan pronto como cuando tenga sus hijos en los brazos. 


     - ¡Creo que, ahora puedes dejarme! - Se queja juguetón y me alejo.  


     - ¿Pero sobre ti y Jennifer? Pensé que ella y su madre vendrían, nos aseguramos de enviar una invitación. - Dice y me rasco la nuca torpemente. No lo negaré, me gustaría verla. 


     - Tienen la granja, será difícil venir aquí y dejar todo allí. 


     -Pero la extrañas, lo sé. ¿Por qué no dejas esto de ningún contacto? Ha pasado un mes y mira cómo estás lidiando con todo. En otras ocasiones, no podía quedarse ni diez minutos en un entorno como este, ¿me equivoco? Es mi boda, hermano, ¿quieres darme un regalo? No pierdas más tiempo. Si no puedes alejarte de ella después de la llamada, regresa. Confío en ti, sé que no la harás daño. 


     Gael tenía razón. Me sentía más seguro de estar cerca de Jennifer sin lastimarla. Ya no sabía el sabor de su beso y la forma de sus labios. Quería sentirlo de nuevo, hacer todo lo que no podía hacer ese día. Realmente la necesito. No podía decirle a Gael en ese momento que tenía razón, porque Meg apareció rebotando en sus sandalias bajas. 


     - ¿Amor, ven a bailar conmigo? - Ella pregunta y yo ignoro el abrazo entre ellos. 


     - Absolutamente, mi señora Peterson. - La voz seductora de Gael casi me hace reír a carcajadas. Meg sonríe besando su mejilla y viéndome entonces. 


     - David! ¿Como estás? 


     - Bien, gracias por preguntar, hermosa. – Digo, viendo a Gael poner los ojos en blanco. 


     - Hay una habitación vacía arriba donde el ruido es menor. Si necesita ir, no habrá problema, solo quiero su bien. 


     - Siempre piensas en todo. Gracias. - Gael no pierde el tiempo tirando de ella de la mano. Me quedo quieto mirándolos. 


     Meg sonríe como un tonta enamorada y Gael solo la mira. Los cuerpos se mueven en sintonía con la música, e imagino que solo ellos están en ese capullo, siento como un intruso, siendo testigo de eso un momento íntimo de mi hermano. Se intercambian algunas palabras y ella sonríe de nuevo, él la abraza y continúa el baile a paso lento. Suspiro al pensar que amaría a mi Jenny aquí conmigo. 


     Las escaleras me parecen muy atractivas e incluso probando mis límites aquí entre todas estas personas, creo que un lugar tranquilo será bienvenido. 


     La habitación no estaba vacía debido a un sillón, un escritorio de oficina y estanterías. Tal vez la idea de alquilar una mansión para una fiesta no sea tan mala. Acerqué el pequeño sofá frente a la ventana y me senté a observar el paisaje de arbustos y árboles a la luz de la luna. Podía escuchar la música rodando por allí, pero en un volumen tolerable. Tuvimos la suerte de no tener vecinos. Cualquiera que compre este lugar tendrá una hermosa casa en un hermoso lugar. 


     Descolgué mi teléfono celular notando que era tarde en la noche, tal vez ella ya estaba en la cama. Gire el dispositivo con mis dedos. Ya estaba mejor, no tenía tantos riesgos, podría ... No sé, pasar el resto de mi vida con ella. Era lo que yo quería. Escucho los consejos de Gael y mis dedos no tardaron mucho en ingresar su número. Decepción, la llamada va al correo de voz. 


     Pensé en llamar a tu casa, pero las once de la noche, podía asustar a su madre. Me agaché apoyando mis brazos sobre mis muslos. Ella podría vivir cerca. Tomé mi teléfono celular nuevamente, admirando la imagen de fondo. El cabello castaño se extendía sobre la almohada, una sutil sonrisa en su rostro, la sábana que cubría la mitad de su cuerpo dejando su espalda desnuda. La última imagen que tengo de ella. Sonrío levemente, el primero pero no el último. Inhalé, oliendo el aroma familiar de las fresas, y miré hacia la oscura noche. 


     - Podrías estar aquí. - Yo murmuro al viento. Lo que no esperaba era una respuesta. 


     ¿Tus deseos siempre se han hecho realidad? - La pregunta llegó como un puñetazo en mis oídos. 


     Mi cuerpo se congeló e incluso dejé de respirar, mi corazón latía cada vez más fuerte. No puede ser verdad. Incluso escuché tu voz o el tratamiento en lugar de ayudarme me está volviendo loco. Tal vez sea un juego de mi mente, pero el olor es tan evidente. Me levanté del sillón y me volví para tener su visión. Ella estaba allí, más bonita de lo que recordaba. Su cabello ondulado, su largo vestido azul oscuro y su ligero maquillaje. Ella sonrió de una manera cursi. La niña dentro de una mujer. Caminé dos pasos, pero me detuve. 


     - ¿De verdad estás aquí? - Pregunté confundido. Las mentes humanas podían hacer bromas, eso lo sabía bien. 


     -A menos que sea un espejismo. - Susurra divertida, caminando hacia mí. 


     La levanto en mis brazos todavía desacreditado. ¿Está ella realmente aquí? Admiro sus rasgos y su boca abierta clamando por atención. Rizando mi dedo en un mechón de su cabello, sintiendo la suavidad, le pasé la mano por la mandíbula y los labios. Sus profundos ojos marrones parecían verdes. Bajé acariciando su cintura, tirando de ella para que se pegara más a mi cuerpo. 


     - Miraje o no, te besaré. - Murmuro con anhelo. 


      -Esperaba eso, David. - Susurra y me llevaa al delirio y a mi fin. 


  




  

     


    



    

     Capítulo 15


    Jennifer Dunnes 


       


    



     Estaba en sus brazos otra vez, saboreando su beso, saboreando su boca. Estábamos tan necesitados el uno del otro que nos turnamos para tomar el aire. Mis manos recorrieron sus brazos mientras se aprovechaba de mi cuerpo. Mi barriga se contrae en recuerdo de nuestra última noche y sonrío, deteniendo el astuto beso. Tengo un plan en mente y nada me detendrá. No es de extrañar que preparé esta reunión hace días, desde el momento en que mi madre recibió la invitación de boda de Gael y Meg. 


    

     No fue difícil traer a Milena, la madre de David, a mi lado. Con solo una conversación telefónica, supe que David tenía su propia casa y que sus sesiones iban bien, desde entonces estaba al tanto de su progreso y que, incluso sin decirlo, me extrañaba. No le creí cuando dijo que quería hablarme, traté de entender, pero no pude. Mi madre dijo que le diera un descanso y después de la invitación de la boda del hermano de David, fijé la este momento dentro de un mes. Milena estaba a mi favor ayudándome con mis planes. Solo entonces podría entrar a su casa y preparar una sorpresa. 


    

     Qué sorpresa tuve cuando me encontré con un perro pastor alemán. No sé si fue suerte o simplemente simpatizó conmigo, pero milagrosamente no me atacó. Tal vez Milena sabía que él era amable, por lo que no me advirtió, pero nuevamente, para mi sorpresa, Milena no sabía que David tenía un perro, y el hecho de que no me dijo nada, me hizo entender que había llegado el animal hace unos días. 


    

     De todos modos, aparte de escabullirse con la madre de David, ella fue muy útil al darme la bienvenida a la parte trasera de la casa, o más bien a la mansión. No quería que nadie me viera antes que él y terminara con la necesidad de ver sus ojos ligeramente sorprendidos, sentir su corazón trabajar rápido y escuchar las tontas palabras que salían de su boca. Como exactamente ahora. 


     - Dios, si esto es un sueño, déjame dormir un poco más. - Murmura mientras acaricia mi cara. Sonrío torpemente envolviendo mis brazos alrededor de su cuello. 


    

     - No es un sueño, estoy aquí. – Lo miro a los ojos notando un brillo diferente.  - No podría soportarlo más. 


    

     - Yo tampoco, amor. ¡Yo te amo tanto! Ni siquiera sé cómo me alejé tanto de ti. - Habla rápido y me bloqueo antes de tus palabras. David no parece arrepentirse de las palabras, y me alegro por eso. 


    

     - ¿Me amas? - Le pregunto y lo escucho suspirar. 


    

     - Demasiado! Yo te amo mucho. - Él susurra mientras sonríe y lo beso con todo el amor que siento. 


    

     Nunca pensé que un te amo lastimaría tanto. No porque sea malo, sino porque escuchar esas palabras de alguien tan importante no parece caber en mi pecho y estallo de felicidad. Una lágrima cae sobre mi mejilla y él interrumpe para limpiarla. Llevo su mano a la cara y busco sus ojos azules ahora más oscuros. 


    

     - Tenía planeado decir eso primero, pero me adelantaste. - Bromeo y me aseguro de no reírme con él. 


    

     - Dígame. - Ordena sereno aún con una sonrisa jugando en los labios. - Quiero escuchar, dime. 


    

     - Creo que primero tienes que hacerme un favor. - Digo al atacada por sus ojos sospechosos y cerrados. 


    

     - ¿Qué favor? 


    

     - Primero bajemos, no hablé con nadie de tu familia, solo con tu madre, la que me ayudó por cierto y luego iremos a tu casa. Por cierto, tienes un perro y tu madre no lo sabía. - Sigo hablando con él en mi espalda. Caminamos con dificultad, pero tener tu cuerpo en el mío es bueno. 


    

     - Un amigo del ejército me dio hace poco tiempo, tres días para ser exactos, Mike está retirado como yo. ¿No te lastimó? - Pregunta interesado y me río un poco. 


    

     - No, generalmente me encantan las personas, y los animales están incluidos en eso. 


    

     - Puedo ver, pero espera... ¿Estuviste en mi casa? - Él pregunta y solo lo llevo de regreso a la fiesta. 


    

     Seguro que está mejor que antes. Puedo ver con qué ligereza camina por la fiesta. Por supuesto, ten cuidado, pero nada que pueda lastimar a nadie. Me lleva a la pareja con un intercambio de miradas y me doy cuenta de que son dueños de la fiesta. 


    

     - Gael, Meg, esta es Jenn ... 


    

     - Jennifer? - Gael interrumpe a su sorprendido hermano y sonrío tímidamente. 


    

     - ¿La misma Jennifer por la que estabas llorando? - Una tercera voz es burlona, pero divertida y miro a David. ¿El llorando? Lo dudo. 


    

     El niño que llegó tenía el pelo negro y ojos azules como Gael y David, y supuse que también era su hermano. 


    

     - Sí, para que ella sea la mujer de la que hablé, y no, por pasar llorando. - Dice con ligera irritación y me muerdo los labios para no sonreír. 


    

     - Hola Jennifer! - La voz alegre y femenina me llama la atención. - Me alegro de haber venido a mi fiesta y de conocerte. - Dice abrazándome rápidamente y mira a David sonriendo. - Ella es hermosa, David. - Habla amablemente y sonrío agradecida. 


    

     - Gracias, perdón por el retraso, no pude ver la boda, por cierto, felicidades por la boda y el bebé. Hacen una hermosa pareja. 


     - ¡Realmente me gustó, David! No hagas nada estúpido. - Meg regaña a David que asiente con fingido miedo. 


    

     - No haré nada estúpido. - Sus ojos se vuelven hacia mí suavemente - ¿Vamos? Tienes que conocer a mi hermana y mi padre. 


    

     - ¿Y yo aquí? - El segundo hermano se queja y sonrío dándole la mano. 


    

     - ¿Soy Jennifer, conocida por Jenny y tú? 


    

     - Noah, conocido por ser el más lindo de los hermanos! – Dice y noto que todo esto es parte de tu diversión. 


    

     - Es hermoso, pero prefiero a David. - Me acerco más audaz y murmuro por lo bajo. - Se ve muy sexy cuando sube la temperatura, ¿sabes? 


     - ¡Tienes un problema adelante! -Advierte con las cejas arqueadas y yo me río. David me aleja y trato de saber quién me presentará ahora. 


     La pareja sentada en una mesa remota parece estar enfrentando una pelea, solo él permanece satisfecho, bebiendo su champán. Según todos los informes, y para que la pareja sea joven, la mujer debe ser la hermana de David, pero no se parecen nada a él, tal vez algunos rasgos como la irritación en sus labios delgados y duros. Recuerdo a David diciendo que ella es diferente en apariencia. 


    

     - Rose? - Él llama y ella suaviza sus ojos y corresponde con una sonrisa débil. Noto que el chico a tu lado mira hacia arriba y me mira de una manera rara.  


    

     - Quiero que conozcas a Jennifer, mi novia. 


    

     Estoy contenta con el título, así como con el tenue brillo en sus ojos mientras me mira. 


    

     - Oh! Jennifer es un placer conocerte, David habló muy bien de ti. Ella dice sin apartarse del lado del niño y aprieto mi mano en la de David cuando ella regresa con la misma fuerza. 


    

      Tampoco le gusta el hombre con su hermana. Sonrío olvidando al idiota de al lado por ahora. 


    

     - También me habló muy bien de ti, solo se olvidó de decir que eres tan hermosa. - Digo y ella sonríe feliz esta vez. 


     - Pero dije amor! - David se queja en mi oído y parpadeo rápidamente hacia él. 


    

     - Dijo, pero no fue tan expresivo. Eres tan hermosa como el nombre. 


    

     - Gracias Jenny. - Pronuncia mi nombre íntima e inmediatamente me cae bien. - Este es Phil, mi novio. 


    

     - Hola, cariño. – Él dice con picardía y miro de ella a él. Rose está avergonzada y mira hacia otro lado. 


    

     Siento que David me aprieta la cintura y su cuerpo se endurece. Intento no preocuparlo y me relajo en sus brazos. ¿Por qué ella todavía está con él? 


    

     - ¿Cómo estás? - Le hago una pregunta retórica a Phil y camino alrededor de la mesa abrazando a Rose. 


    

     - Una rosa no merece tener espinas. - Susurro y me alejo sonriendo en comprensión, ella parpadea y vuelvo a los brazos de David.  


    

     - Fue un placer conocerte, Rose. 


    

     Después de que David expresó su enojo con Phil en varios murmullos y buscó a sus padres sin encontrarlo, llegamos a la conclusión de que ir a su casa sería lo mejor. David dijo que probablemente ambos se habían ido, porque era tarde. En el auto, sus manos siempre encontraban una manera de tocarme y con cada luz roja, perdíamos el aliento con cada beso. 


    

     Fue entonces que de repente, después de que la señal se volvió verde, una luz brillante pasó a través de la parte trasera del automóvil, y fuimos arrojados por la fuerza del impacto. Mi cuerpo atado al cinturón voló y me sentí como gelatina, mis oídos se sintieron sordos, no pude distinguir sonidos, solo cristales rotos. 


    

     Rápidamente pude ver los ojos asustados de David mientras intentaba controlar el auto sin éxito. 


    

     No podía creer cuando recuerdos felices pasaron por mi mente, a menudo escuchamos sobre eso cuando está cerca de la muerte. Pero no quiero morir. Respiro por última vez cuando mi cabeza golpea el techo del auto, solo entonces me rindo a la oscuridad. 


    

  




  

     


       


     Capítulo 16


    David Peterson 


       


    



     El auto finalmente se detuvo después de girar dos veces. Me dolía el cuerpo por completo y un líquido tibio se deslizó por mi frente. ¡Qué diablos! ¿Cómo sucedió esto? Veo el auto que me golpeó en el exterior, un hombre tratando de salir, pero lo ignoro. Solo entonces noto el silencio, sin gemidos, preguntas o llanto. Giro la cara rápidamente para ver a Jennifer y me asusto. 


     - Jenny? - La llamo casi en un susurro. - Jennifer! -Entro en pánico sin una respuesta. 


     Me aflojé el cinturón y moví mi dolorido cuerpo para tocar su rostro, un alivio que me viene al saber que está viva. 


     - Jennifer amor, despierta ... Jennifer? Vamos, bebé... Jenny abre los ojos. – Digo, sacudiéndolo y mi alivio momentáneo desaparece. ¿Por qué no se despierta? 


     Mis ojos hierven de lágrimas, pero no me derrumbo. Siento en el bolsillo de mi pantalón mi teléfono celular, afortunadamente todavía funciona e ingreso el número de mi hermano, sé que me ayudará. 


     - No esperaba que llamaras tan pronto, ¿así que ya no sabes cómo tener relaciones sexuales? – Dice con diversión e ignoro. 


     - Gael, hubo un accidente. - Digo desesperado y salgo del auto. Me alegro de que esté caminando. Noto que mi barriga se contrae y me doy cuenta de que tengo un corte en el lado izquierdo. ¿Como hice esto? 


     - ¿Qué? ¿Contigo? - Pregunta con tensión y voz temblorosa. 


     Sí, estoy bien, pero Jennifer no se despierta... Un auto cruzó la luz y… - Jadeo de desesperación y lloro. - Ella no se despierta, Gael. 


     Estoy seguro de que mi hermano nunca me ha visto tan débil. Siempre fui un hombre fuerte, siempre mostrando compostura frente a las noticias y los eventos, pero este que involucraba a Jennifer me derribó. 


     - David, escúchame, ¿Jennifer tiene latidos cardiacos?  - Pregunta después de un rato y la miro adentro del auto. 


     - Sí, está respirando, pero no se despierta. 


     - Genial, eso podría significar que solo se desmayó, David. Quiero que vea si el automóvil está en peligro de explosión, si es así, sáquela con cuidado, no la mueva demasiado, pero si no hay riesgo, déjala en el automóvil. Voy a buscarte y voy a llamar a un camión de bomberos y una ambulancia. - Me siento en el suelo después de ver todo lo que me dijo, no hay peligros, pero ella todavía está inconsciente. 


      - ¿Escuchaste, David? ¡Habla conmigo! - Oigo la voz dura de Gael y finalmente hablo. 


     - Sí, no hay peligro... Solo ven pronto. 


     Cuelgo después de darte la dirección. Levanto las rodillas y descanso los brazos mirando el cuerpo inmóvil de Jennifer a través de la ventana rota del auto. Su rostro tiene algunos cortes y la sangre sale de su labio, su cabeza cuelga al lado de la ventana que alguna vez existió. Mi corazón se rompe al verla así y más lágrimas me hacen rugir. 


     ¡Eso duele! Es cruel y horrendo. Es ridículo ser un hombre que enfrentó las peores guerras y estar desesperado por eso. El problema es que nadie nos prepara para el amor, para la posibilidad de perder a alguien que amamos. Nunca imaginé que mi corazón estaría en manos de una pequeña granjera descarada. Minutos después pude escuchar el sonido de las sirenas y luego siento manos tocándome. 


     - David? - Gael me llama con calma. - Vamos hombre, sal de este piso, necesito saber si está bien. 


     - No me voy de aquí. - Digo firmemente sin apartar los ojos de Jennifer. 


     -No ayudará simplemente mirar. - Noah dice a mi lado agazapado. - Deje que los paramédicos hagan el trabajo, necesita salir de allí. 


     - No quiero. - Susurro. 


     - Si quieres verla salir de ese auto, debes alejarte. - Gael engrosa y aprieta mi mandíbula. 


     Me levanto del suelo y tomo cierta distancia. Una mujer vestida con ropa elegante viene delante de mí revisando mi frente en busca de una herida. Miro alrededor para ver policías, bomberos y paramédicos moviéndose. Echo un vistazo a mis preocupados y serios hermanos en ropa formal. La mujer levanta mi camisa comprobando el corte en mi costilla y luego mira a Gael. 


     - Está bien, un poco sacudido, diría, en cuanto al corte en la frente y las costillas, solo necesitará unos pocos puntos. - Dice seria y Gael asiente agradecido. ¿Quién es esa? 


     - ¿Puedes seguirle a Jennifer? Quiero saber todo sobre su condición cuando lleguemos al hospital. - Mi hermano dice y yo arrugo la frente con indignación. 


     - No lo hará. Yo voy con ella. 


     - David, es una doctora del departamento de bomberos, estará al tanto de todo y sabremos más sobre la condición de tu Jennifer. Estaremos en el hospital cuando llegue y estarás mucho más sereno cuando se despierte. - Gael explica, pero lo niego. 


     - Mira hombre, sé que debe ser difícil, pero déjala ir, será mejor si nos enteramos, ya sabes lo evasivas que son las enfermeras. - Noah refuerza y jadeo con angustia. 


     No quiero dejarla, pero tengo que saber su condición. Así que acepté y la niña se aleja hacia la ambulancia y miro por última vez a Jennifer acostada en la camilla antes de cerrar la puerta. Entramos en el auto de Noah y fuimos al hospital. Ninguno de nosotros dice una palabra hasta que llegamos. En el hospital, recibo algunos puntos y me quito el traje que aún uso, desabrocho dos botones de la camisa blanca cerca de mi cuello y busco un baño para lavarme la cara. 


     Cuando miro al espejo frente a mí, veo a un hombre destruido. Si hubiera acudido hacía ella, si hubiera tenido la fuerza para nunca haberme dejado de tu lado, si me hubiera quedado más tiempo en la señal abierta... Tantas sí, pero ninguna de mi culpa. Sé que no puedo seguir culpándome a mí mismo. No es justo cómo suceden las cosas, pero no puedo comportarme como la causa de todo. Miro por última vez en el espejo, ahora con más confianza. Cuando regreso a la sala de espera, veo a Gael hablando con la doctora que fue con Jennifer y yo corro en busca de información. 


     - ¿Cómo está ella? Pregunto nerviosamente y obtengo su simpática sonrisa. 


     -Bien. Le hicieron algunas pruebas y no contusiones, simplemente se desmayó después de golpearse la cabeza. 


     Finalmente, respiro aliviado y recibo algunas palmadas de mi hermano cómodamente. 


     - ¿Dónde está ella? Pregunto, deseando ansiosamente verla. 


     - En la habitación 102, descansando. - Ella dice y asiento. 


     - David, antes de irte, quería hablar contigo. - Gael comienza con cautela y noto que el doctor se va en silencio. 


     - ¿Qué sucedió? 


     - Bueno, resulta que cuando me llamaste, mamá estaba cerca. Escuchó parte de la conversación, se puso nerviosa y la presión aumentó, fue traída aquí y ya está medicada. Está bien... Repito, está bien, solo desearía que estuvieras al tanto de todo. - Dice tranquilo y paso mis manos por mi cabello, pensé que ya se había ido. - También me tomé la libertad de llamar a Mary, la madre de Jennifer, logré calmarla para que no tuviera que venir ahora, pero dijo que mañana estaría aquí. - Él dice en advertencia y asiento. 


     Por segunda vez en la noche, respiro aliviado. Abrazo fuerte a mi hermano. Hizo mucho por mí. 


     Gracias. ¿Dónde está mamá? 


     - Ahora mismo? Debe estar con Jennifer. - Él sonríe y yo hago lo mismo sintiendo que todo vuelve a la normalidad. Entonces recuerdo que hoy fue un día importante para Gael. 


     - Perdón por arruinar tu noche, hombre.  


     - ¿Qué pasa, David? Eres mi hermano y, de todos modos, Meg estaba demasiado cansada para viajar hoy. - Justifica y mira a tu alrededor.  


     - ¿Cómo está ella?  


     - Después de saber que tú, Jennifer y mamá están bien, probablemente dormida. - Habla con el pensamiento alejado y sé que él quería estar con ella.  


     En la sala de espera, veo a Rose hablando con Liz. Rose debe haber venido con mamá y agradezco por no traer a Phil con ella. En el lado opuesto, cierro los ojos cuando veo a Noah acariciar el hombro de Liz de una manera simple. La mujer parece ajena al simple toque o tal vez es demasiado bueno para querer interrumpirlo.  


     - ¿Cuándo Noah confesará que le gusta esa chica? - Pregunto, cambiando de tema.  


     - Cuando tenga valor!  


     - Gael comenta mirando en la misma dirección que yo.  


     - Ambos son muy parecidos, y creo que a ella también le gusta, o ¿por qué todavía estaría aquí? ¿Quizás si damos un pequeño empujón? - Él promueve y sonrío.  


     A Noah le gusta Liz, cuando volví del ejército, estaba claro para mí que las bromas que hacía con ella eran solo una forma de llamar su atención. Aparte del hecho de que él se preocupa por ella y siempre coquetea cuando la ve. Quizás necesita algo de ayuda. 


      - Podemos llamar a Rose y planear algo, estoy seguro de que tendrá buenas ideas, sin embargo, debe asumir que le gusta. No estoy seguro si él conoce ese sentimiento, pero luego pensamos... Ahora necesito a cierta persona y deberías volver con tu esposa. 


     Me voy dejando a Gael con los ojos brillantes y una sonrisa en su rostro. Abro la puerta cuidadosamente mirando a mi madre reír junto con Jennifer. Mi pecho se llena al verlas hablar sin ninguna preocupación. Elimino el resto del miedo que todavía tenía en mí y me acerco. Jennifer es la primera en verme y me da una sonrisa angelical, de alguna manera me siento tímido y honrada de tener esa sonrisa. 


     - Oh, llegó señorita. - Escucho a mi madre hablar y paro a su lado besando su frente. 


     - ¿No deberías estar descansando? - Pregunto con algo de ironía y ella pone los ojos en blanco. 


     -Ya me siento bien, solo tenía miedo de la situación. - Dice apretándome en sus brazos. Estoy feliz por verte bien, mi niño. - Murmura y sonrío ante su tratamiento. Sus ojos brillan y se vuelve hacia Jennifer. - Me voy, ahora sé que estás en buenas manos. Quédate con los ángeles. 


     Me abraza de nuevo con amor y luego besa la frente de Jennifer que sonríe agradecida. Parece incorrecto para ella decir que Jennifer está en buenas manos cuando se estrelló entre mis manos. No fue mi culpa. Cuando estamos solos, me siento en su cama y ella hace lo mismo. No decimos nada, solo sentimos la presencia del otro sosteniendo nuestras manos juntas hasta el momento en que rompe el espacio y entra en mi regazo. Suspiro cuando la siento tan cerca. Su rostro se ajusta a mi cuello e inhalo el aroma en su cabello. 


     - Yo tuve mucho miedo. - Ella susurra y yo aprieto mis brazos alrededor de ella siendo incapaz de escuchar su voz rota por el miedo que pasó. 


     - No lo pensemos más amor... Estás bien, estoy bien y eso es lo que importa. 


     Su rostro se levanta mirándome enamorada y deslizo mis dedos por su mejilla, donde hay algunos cortes rojos finos, pero aún se ve tan hermosa como antes. 


     - Yo te amo. Mucho. - Ella susurra y yo sonrío besando sus labios. 


     - Te amo. - Extendí besos en su rostro y bajé por su cuello lo que la hace reír, aprecio ese sonido. - Te quiero mucho, Jenny. - Digo otra vez y nos acostamos en la cama incómoda. 


     Ahora con ella en mis brazos, puedo relajar todo mi cuerpo y mi mente. Suspiro mentalmente cuando la noche gira. Es sorprendente cómo todo cambia en segundos, en mi caso de que haya vivido en un mundo oscuro durante tanto tiempo, es difícil creer que pueda estar en un cielo tranquilo. 


     La vida realmente es una sorpresa y nuestras elecciones nos llevan a diferentes lugares.  


     Elegir el ejército me llevó al infierno, pero fue gracias a él que finalmente estoy en el paraíso. Nunca hubiera conocido a Jennifer si no hubiera pasado por todas estas pruebas, y el pensamiento envuelve mi estómago. Sonrío secretamente agradeciendo mi suerte, quiero decir suerte o no, ¿quién tiene la oportunidad de ir del infierno al paraíso? 


  




  

    



    



    



     Capítulo 17


    Jennifer Dunnes 


       


     Me zambullí en el agua cristalina detrás de David. Hoy es mi último día libre antes de volver a las actividades. Después del accidente volvimos a la granja. Aunque tuvimos la suerte de no haber pasado nada más grabe, el médico me recomendó descansar, algo que David se ha tomado muy en serio hasta ahora, pero no pudo ganar después de que supliqué que nadara.  


     Subí a la superficie y no vi a David. Solo había un lugar para esconderse. Nadé hasta la cascada, pero antes de cruzarla, fui arrastrada y presionada contra las rocas. Sonreí al ver a David calmado y relajado. Sus brazos rodearon mi cintura y rodeé su cuello.  


     - ¿Este lugar te recuerda algo? - Levanto la barbilla pensando y estoy agradecida por sus besos. Este lugar me recordó muchas cosas y también las consecuencias. Fue el día que decidió irse, que tuvo uno de sus ataques y el principal, el día en que nos besamos por primera vez. Bajo mis ojos para encontrar los tuyos, la ternura y el amor calientan mi corazón.  


     - Nuestro primer beso. - Digo prefiriendo recordar un momento feliz. - Muy bien, señorita, ¿no le gustaría dar una demostración de ese día? - Pregunta divertido y me río.  


     - Para que eso suceda, mi querido joven, ahora tendría que besarte. 


     Mis palabras pesan mucho sobre nosotros. Separó los labios con un suspiro y se acercó, metiendo un mechón de pelo detrás de mi oreja. Su cara está tan cerca que puedo ver las gotas deslizándose por su mandíbula. A veces no puedo entender cómo es mío.  


     - Yo te amo. - Susurra y suspiro por tercera vez hoy. Me pregunto si esto siempre sucederá cuando él diga que me ama.  


     - Y yo también te amo. - Murmuro lentamente y él me toma por completo.  


     Estamos casi sin aliento cuando nos separamos, siento que algo me empuja abajo y sé que esto es una demostración de tu deseo. Me muevo frotándolo y él jadea sorprendido por mi actitud, beso sus labios nuevamente distrayéndolo. Lo deseo tanto que es difícil contener la tentación en mí. Podría estar avergonzada, después de todo, nunca he hecho algo así, pero lo único en lo que pienso es en él, cuánto lo necesito. Le paso las uñas por el pecho y él gime.  


     - Amor ... Basta. - Él dice, jadeando y me detengo.  


     ¿Hice algo mal? Me estremezco y miro hacia abajo, me muerdo el labio pensando en dónde me equivoqué. Tal vez mis uñas, debo haberlo lastimado.  


     - Me disculpa. - Murmuro avergonzada.  


     Los dedos suaves levantan mi barbilla para estar a la vista, pero no veo ira ni dolor, su expresión es amorosa y comprensiva. 


      - No te disculpes por algo tan bueno. - Él dice y yo arrugo la frente.  


     - Pero me pediste que parara, no entendí... 


     - Solo Dios sabe de dónde obtuve tanta fuerza. - Él resopla, deteniéndome de nuevo. - Te deseo tanto, pero no voy a tomar tu virginidad aquí, tiene que ser especial. 


     - Oh! - Es todo lo que puedo expresar. 


     - Te mereces más, amor. Vamos, volvamos. 


     ¡Genial! Arruiné el paseo. Trato de ocultar la decepción en mi rostro y lo molesta que estoy con la gracia que siente David. Él no me tocará hoy y cierro mi libertad. Me pongo el vestido y me dirijo al caballo que lo espera. Desde que aprendió a montar, no me deja tomar las riendas, en el fondo sé que le gusta cuando me prendo a él, simplemente no me quejo porque también me gusta la sensación. Después de parar frente a la casa, bajo con la ayuda de David. 


     -Dejaré al caballo en su puesto y volveré enseguida. - Advierte y asiento.  


     - ¿No me vas a besar? - Pregunta y lo miro perpleja. 


     ¿Cómo quiere un beso después de burlarse de mi cara con risitas quién sabe todo? Ignoro y cruzar mis brazos. 


     - Sabes que te ves hermosa con este puchero. - Se burla de nuevo y lo miro, seria. - Si eso es lo que dije en la cascada, eran solo verdades... 


     - Ve a poner al caballo en su lugar. - Disparo y él se ríe. Pongo los ojos en blanco y me dirijo hacia la casa. No puedo creer que estemos peleando. 


     ¡Usted lo está! Grita mi cerebro Tiene razón, yo soy la que está haciendo escándalos, pero todo porque hay algo involuntario que me aprieta el útero. Tengo la sensación de que este es un deseo reprimido. Abro la puerta y el fuerte olor a rosas me golpea. Mi boca se abre sorprendida por lo que veo. Hay varios ramos de rosas rojas alrededor de la habitación y pétalos en el piso que forman el camino. Pronto recuerdo que mi madre se fue a ... ¿A dónde dijo que iba? Oh, esto debe ser lo de David. 


     Siento mis ojos arder de lágrimas y hacer que el camino de los pétalos vaya directo a mi habitación. Suspiro al lugar. La luz de las velas llena la habitación, al igual que más ramos y pétalos en el colchón. Me acerco a la cama tomando un pétalo y cierro los ojos mientras su cuerpo se une al mío. Ni siquiera me di cuenta cuando llegó, pero no importa. 


     - Te advertí amor, hay que ser especial. - Me susurra al oído y yo suspiro acariciando su brazo. 


     David traza besos por mi cabello y me hace girar para mirarlo. Sus ojos astutos y ambiciosos hacen que mi pecho se hinche de amor y alegría, me levanta y me acuesta con cuidado en la cama, puedo sentir sus manos en cada lugar de mi cuerpo. Mi respiración aumenta rápidamente por la ansiedad en lugar del miedo. Sé que David es el hombre correcto. 


     Poco a poco fue quitando cada pieza de ropa de mi cuerpo, siempre besando y acariciando la piel expuesta, haciéndome menear las suaves sábanas. Me sentí amada y sexy con las miradas que me dio. 


     Después de dejarme desnuda, se alejó quitándose la camisa. Suspiré cuando volví a ver su torso desnudo, la cicatriz del accidente ya era una línea delgada y el tatuaje provocativo ya no era tan interesante para mí, realmente quería ver algo más, uno que todavía estaba cubierto. David pareció leer mis pensamientos y abrió el botón de sus pantalones cortos, mordí el labio inferior expectante y observé a su ropa interior irse junto con sus pantalones cortos. Mis ojos se abrieron gradualmente y me puse nerviosa. Es bonito, pero también grande. ¿Cómo lo voy a aguantar? Camina hacia mí y captura mi boca distrayéndome. 


     -Mirándome así, me avergonzaré. - Bromea y mi risa sale extraña y probablemente pasó por la nariz. Veo tus ojos en comprensión. - No te preocupes, lo tomaré con calma. Solo asentí, confiando completamente en él. 


     Sobre mí, comenzó su tortura con mis senos. Mi tensión se alivia por un momento, incluso cuando siento que sus dedos me tocan allí.  


     Suavemente me deja de lado aun acariciándome y siento su erección asentarse en mi trasero, jadeo cuando me empuja un dedo. Es tan erótico y se ve tan bien. La tortura aumenta gradualmente, quiero mantener la presión en mi útero por más tiempo, pero no puedo. David susurra que me ama varias veces y en cuestión de minutos me desmorono en sus manos, gritando su nombre.  


     Mis ojos tiemblan para permanecer abiertos con la relajación que siento. David se mueve para pararse sobre mí y posicionarse. Sé que ahora es el momento. Respiro profundamente y lo siento entrar lentamente. No duele, solo hay molestias, pero muy poco. Creo que estar relajada ayuda, al igual que mi lubricante natural. De repente se detiene y abro los ojos al ver su rostro mojado, sus ojos entrecerrados y su mandíbula apretada. Sé que lo está disfrutando igual que yo, pero noto un toque de preocupación.  


     - Dolerá, amor, pero lo haré rápido. Prometo que pasará y pronto sentirás placer. 


     No entiendo sus palabras, pero siento el momento en que entra completamente dentro de mí. Aprieto los dientes y cierro los ojos, apretando su cuerpo con fuerza. Todo lo que sentí fue incomodidad porque era demasiado grande, pero estar quieto me hace perder los estribos. Necesito sentirlo. Muevo la cadera y eso es un incentivo para que David se mueva lentamente. ¡Señor! Estoy asombrada de mi elasticidad. Lo escucho gemir en la curva de mi cuello y girar mi rostro para besar su cabello. Levanta su cara jadeante y besa mis labios rápidamente. 


     - Demonios, Jenny, me va a llevar al infierno. ¡Es tan apretada! - Murmura deslizándose dentro de mí otra vez. 


     No sé si lo que dije fue un cumplido y busco alguna expresión de ira o dolor que esté sintiendo, pero todo lo que transmite es deseo y placer. David invierte una vez más y yo agarro la sábana. Ya no estoy en condiciones de pensar. Su boca golpea mis senos chupándolos de vez en cuando, llevándome al delirio. Mi barriga está tan apretada y hormigueante que quiero arrancarme y deshacerme de ella, pero es tan agradable que solo quiero que dure. 


     - David ... por favor... – Digo, sin saber lo que realmente quiero. 


     - Calma... - Susurra e invierte más rápido. 


     Abrazo tu cuerpo cuando siento que volveré a romperme, es como si mi cuerpo interpretara mi necesidad, me desmorono echando la cabeza hacia atrás. Esta vez es más fuerte y dura más. David todavía me penetra cuando llega a la cima, rugiendo palabras ininteligibles. Su cuerpo convulsiona jadeante, reparo sus ojos cerrados y su boca entreabierta como una oración y quiero besarlo, pero no tengo la fuerza para levantar mi torso. Lentamente sale de mí acostado a mi lado. Siento mi cuerpo suave y cansado. Sonrío al pensar que él me agotó por completo. 


     La cama está vacía y abro los ojos rápidamente para ver a dónde se ha ido y ver cómo le quita un condón. Vuelvo a cerrar los ojos un poco tímida, ni siquiera me di cuenta de que se lo estaba poniendo. Después de unos segundos regresa y siento un paño húmedo en mis partes sensibles. Frunzo el ceño un poco y verifico lo que está haciendo. Creo que mi vergüenza convierte mi cara en tomates rojos cuando veo la pequeña sangre y él me limpia con tanta cortesía. David sonríe maravillado y me recuesto en la cama ignorando lo que hace. La cama se mueve de nuevo y él entra en mi campo de visión. 


     Su rostro ahora limpio de sudor tiene una expresión ligera y satisfecha. Sonrío tímidamente y sus brazos me rodean acercándome. Somos una maraña de piernas y brazos, la sábana cubre nuestras partes inferiores. Me acurruco en su pecho, sus dedos trazan cariño por mi espalda.  


     - Eso estuvo bien. - Murmuro tímidamente después de que nuestros cuerpos entran en un ritmo tranquilo.  


     - No lo considero “bien” como un cumplido, si eso es lo que quieres decir. - Noto el toque de diversión y amplío mi sonrisa girando mi rostro para besar su pecho.  


     - ¿Te lastimé? - Él pregunta, ahora preocupado y niego. - No... - Digo honestamente – Fuiste maravilloso, David, no sé por qué me tomó tanto tiempo hacer eso.  


     David se agita para obligarme a acostarme y mirarlo sobre mi codo, un brazo descansando sobre mi vientre con posesión, así como sus brillantes e intrigantes ojos azules. Parece una visión del infierno, con todo ese músculo y piel saltando sobre mis ojos. 


     -Realmente lamento que hayas esperado. - Dice burlonamente y levanto una ceja. 


     Oh David! ¿Estás celoso? 


     - ¡No, no lo sientes! - Afirmo y abro una sonrisa. 


     - Tienes razón, no lo siento. Pero si quieres recuperar el tiempo perdido, estaré a tu entera disposición. - ofrece y abre la sonrisa descarada, solo entonces recuerdo algo importante. 


     - David, ¿qué hay de mi madre? Ella dijo que se iría, pero cuando regrese verá los pétalos y vendrá directamente a la habitación. - Pienso con asombro que no es así como una madre desea ver a su hija. 


     - Ayer hablé con tu madre y le dije que quería un momento a solas con mi novia. - Dice calmado y lo miro, sospechosa. ¿Cuándo lo hizo? 


     - ¿Y dónde está ella ahora? 


     - En la otra granja. - Estoy totalmente desconcertada. 


     - En la otra... ¡No puedo creer que hayas hecho eso! - Aún balbuceo con incredulidad. 


     - Amor, no quería tener tu primera vez con tu madre al lado. - Su respuesta me hace imaginar la escena y libero mi risa. 


     -Eso no sería bueno en absoluto. 


     - Tenemos que tener una casa propia. - uh? ¿Ya está pensando en el futuro? - Eso es si tu madre no se molesta con tus gritos. - murmura ventajosamente y abro la boca sorprendida. ¿Yo no grito, grito? 


     Cierro la boca porque realmente no sé si grito o no durante mis orgasmos o durante todo el proceso. Creo que podríamos vivir juntos, pero eso me parece muy temprano. Es como si nos vamos a casar. Argh, ¿qué tan temprano es cuando estás enamorado? Admiro la cara del hombre sobre mí y acaricio sus labios que muerden mis dedos de vez en cuando. ¿Quién diría Jennifer, que algún día estarías amando tan desesperadamente? 


     - Me alegro de que fueras el primero. -Murmuro, cambiando el tema de un futuro hogar por ahora. 


     - El primero y el último... Di, me gusta cuando dices. - Pide con astucia y sonrío ante su insistencia. 


     - El primero y el último, de por vida. - Beso sus labios rápidamente y luego veo su ceja levantada con una expresión perdida. 


     - ¿Toda la vida? - Repite, extasiado con mi declaración. 


     ¿No quiere él? ¡Pero él mencionó una casa justo ahora! Me estoy confundiendo y decido abrir el juego de inmediato. 


     - Si depende de mí, sí... te quiero David, solo tú, de por vida. 


     Mis ojos transmiten confianza al igual que mi voz. Creo que estaba segura de que lo quería desde el momento en que lo vi parado en la sala con su sonrisa amistosa pero arrogante. No me di cuenta de que en ese momento mi corazón había cambiado y vivía en otro ser. David pegó nuestras frentes y raspó sus labios contra los míos, sus ojos azules ardieron como fuego, sin lucha interna y solo certeza. 


     - Del infierno al paraíso. - Él susurró casi en oración y sonrió haciéndome seguirlo. - Mi amor... mi amor por la vida. 


      


  




  

     


     Epílogo


    Seis meses después


    Jennifer Dunnes 


    



     Me miro en el espejo una vez más revisando mi ropa, cabello y maquillaje. Las chicas salieron riéndose para encontrarse con sus muchachos y yo me quedé por otro momento de suspenso. No es que quisiera matar a mi prometido de nervioso, pero una novia que se precie tiene que llegar un poco tarde. 


     Sonrío al recordar los mil mensajes que envió hoy. Eso es porque estuvimos todo el día separados. Las chicas se aseguraron de que tuviera un día de spa y tengo que confesar que fue maravilloso. 


     Los meses que pasaron solo fortalecieron lo que teníamos, y aunque David todavía estaba ansioso por las multitudes y las películas de guerra, lo estaba yendo muy bien. Apenas puedo creer que estoy a un pie del altar. Desde que me propuso matrimonio, he estado soñando con este momento. Sé que soy suya, pero ser declarada su esposa y llevar tu apellido realmente me hace una mujer muy feliz. 


     La puerta de mi habitación se abrió y entró mi madre con una sonrisa en su rostro y ojos llorosos. Sonreí al verla. 


     - ¡Mamá, no llores! Se manchará el maquillaje. 


     - Te ves tan hermosa! Cómo desearía que tu padre estuviera aquí. 


     También quería a mi padre aquí. Ser llevada por él al altar y tener su bendición. Sé que papá aprobaría a David. 


     - Te traje algo hija. – Dice ella y la libero. Ella va a su estantería y toma un cordón donde está un pequeño reloj. - Usé este cordón el día de mi boda, tu abuela también lo usó. Es una reliquia familiar. Ahora es tuyo. 


     Tomo el cordón en mis manos, analizando el objeto antiguo con un valor simbólico. El colgante en forma de reloj tenía bordes amarillos y las manecillas se detuvieron al mediodía o la medianoche. Era hermoso y especial. Sonreí entregándole a mi madre y dándole la espalda. Mirándome ahora en el espejo, era como si esta fuera la única pieza que faltaba en mi cuerpo. El vestido con cuello en V y el estilo princesa, se resaltaron más con el cordón.  


     - Gracias, mamá. - Digo abrazándola.  


     - ¡Dios mío, mi niña se va a casar! - Habla un poco en voz alta al recibirme.  


     - ¿Lista para llevarme al altar, Sra. Mary? 


     Mi corazón latía cada vez más rápido con cada paso hacia el granero. Escuché las conversaciones y las risas de las personas adentro. Mi madre me apretó la mano y sonreí nerviosamente mientras la miraba. Finalmente me detuve frente a la puerta ya abierta y lo vi. Estaba de espaldas y sin mucho esfuerzo recordé el día que lo conocí. Sonreí al recordarlo, porque hoy no llevaba una camiseta sin mangas simple y bragas con perros. Se dio la vuelta ante las exclamaciones que apenas podía escuchar, solo quería admirar su rostro sorprendido y apasionado. Solo quería beber de su sonrisa tímida pero segura. Dio un paso, pero Noah le impidió venir a mí. Mi madre y yo nos reímos de su prisa y finalmente la música comenzó a sonar. 


     - ¿Por qué nos vamos a la cascada, David? -Pregunto después de que nos escapamos de nuestra fiesta de bodas. 


     - Para comenzar nuestra luna de miel! 


     Caminamos por la hierba guiados por una linterna. Aunque la luna está llena, la atmósfera no es muy brillante. 


     - David, ¿qué hiciste esta vez? 


     - Cálmate, les advertí a mis hermanos que huiría para que nadie tenga que preocuparse. 


     Frunzo el ceño cuando veo luces en su lugar. David apaga la linterna y se detiene frente a mí. 


      - Lo que tú... 


     - Cierre los ojos. - Pide y profundizo mi ceño. 


     - ¿Qué hizo David? - Me aparto para intentar ver, pero él se detiene con su cuerpo. 


     -Sé buena, Jenny, y cierra los ojos. - Dice de nuevo y sonríe. - ¿Por favor? 


     Suspiro sin posibilidad. Sé que no me iré hasta que cierre los ojos. Sus manos toman las mías y siento que camina, guiándome. 


     - Si me tiras al agua… - Dejo una advertencia y lo escucho reír. 


     - No haría eso, amor. - Dice y deja de caminar. David se para detrás de mí.  


     - Ahora abre los ojos. 


     Wow! Es la primera expresión que tengo. La segundo es sonreír ampliamente y el tercero es volverse hacia David y saltar a sus brazos. El lugar estaba iluminado con pequeñas luces amarillas. Había una cama en la esquina con velo y rosas por todo el lugar. Reviviendo de nuevo el día que hicimos el amor por primera vez. 


     - ¿Te gustó? - Me pregunta mientras trato de tragarme las lágrimas de felicidad. Malditas hormonas. 


     - ¡Yo amé! Todo es hermoso, perfecto. ¿Cómo conseguiste poner energía eléctrica aquí? 


     - Muchas extensiones. - Dice fingiendo cansancio y sonríe. 


     - ¡Tú estás loco! 


     - Nuestra primera noche como Sr. y Sra. Peterson tenía que ser especial. 


     - ¿En serio? 


     - Absolutamente. 


     David me tomó en sus brazos llevándome a la cama y cuando comenzó a quitarme el vestido, me detuve. David se dio cuenta y se alejó con cuidado. 


     - ¿Qué sucedió? - Pregunta preocupado y muerdo mi labio. 


     - Es solo que necesito preguntarte algo. - Digo al salir de la cama. 


     - Pregunta lo que quieras, amor. 


     Frunciendo el ceño, me giro hacia un lado y me pongo las manos en el vientre. 


     - ¿Crees que mi barriga es grande? 


     - ¿Qué? - Pregunta sonriendo - Amor, eres hermosa. 


     - Pero, ¿qué pasa si en unos meses me crece el vientre? - Yo hablo con insinuaciones. 


     - Ella solo crecerá cuando tú... - Se interrumpe y giro la cara para ver su asombro. - Quieres decir... No juegues con eso, Jennifer. 


     - ¿Por qué iba a jugar? - Digo riendo y me acerco a sus brazos. 


     - ¿Embarazada? - Pregunta y asiento. 


     David se ríe, tomándome en sus brazos y nuestras risas resuenan juntas por la habitación. Me acuesto con cuidado y David me mira con amor mientras su mano toca mi vientre. Rodeo su cuello con un brazo tomando su boca. 


     - ¿Qué piensas de amarme ahora? - Pregunto en un susurro, con nuestras frentes pegadas. 


     - Con mucho gusto, señora Peterson. 
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